


ESTADO
PORTUGUESA

Población: 90.000 habitantes 
Extensión: 15.200 kilómetros cuadrados DISTRITOS CAPITALES
Densidad por kilómetro cuadrado: 6 
Capital: Guanare, 5.000 habitantes GUANARE GUANARE
Altura sobre ei nivel del mar: 183 mts. 
Iglesias y  Capillas: 17 PAEZ ACARIGUA
Hospitales y  Dispensarios: 10 TUREN VILLA BRUZUAL
Colegios Federales: 2 
Escuelas Estadales: 54 ARAURE ARAURE
Escuelas Federales: 39 
Inscripción Escolar Primaria: 3.343 SUCRE BISCUCUY
Bancos (Agencias): 2 ESTELLER PIRITU
Vehículos de motor: 400

OSPINO OSPINO
Principales Productos: Madera, algodón, 

ganado, café, caña, tabaco, maíz, arroz, GUANARITO GUANARITO
caraotas y  otros productos menores.
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En reco n o c im ien to  de su actu ación  enJ 
de la  guerra, la  Standard Oil Develop»*- 
C om pany, E m presa “ Esso” de Bayway, * 
Jersey , ha  sido la  pr im era  C om pañía PJ- 
lera  q u e ha  rec ib id o  e l m u y  codiciado  
“ E” , (A rm y & N a v y  A w ard  “ E” ). otoíjj 
por la s  fu erzas arm adas de lo s  Estados 1 
dos de N orte  A m érica , por la  realizaciO“ 
d esarro llo  té cn ico  de arm as secretas par 
ser v ic io  qu ím ico  de la  guerra, y  por la P ' 
d u cc ión  de ga so lin a  de a v ia c ió n  de 100 ocw 

A  la  cerem o n ia  de la  ad ju d icac ión  d e l prem io , asistieron , ad em ás de nu m erosos em p lead os, las s ig u ien te s  personas  
v en  e n  la  fo to g ra fía .— De izq u ierd a  a d erech a: B rigad ier  G en era l A ld en  H. W aitt, d e l D ep artam en to  de G uerra Q jim,£ 
los  E stados U nid os; Mr. R. P . R u sse ll, V ic e -P r e sid en te  de la . C om pañía, q u ien  o fic ia lm en te  a cep tó  e l p rem io; Mr. ( 
K in sm an , R ep resen ta n te  de los E m pleados; Mr. F rank  H ow ard, P resid en te  de la  Standard  O il D ev e lo p m en t Com pany; . 
m an d an te  A . S. K ib b ee, de la  R eserva  N a v a l N orteam erican a .
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Editorial

ESTA edición de “El Farol” cierra el 
cuarto año de nuestras labores pe­
riodísticas.

Ya han pasado cuatro años de constan­
te actividad, y día tras día se ha venido au­
mentando nuestro contacto con el público, 
al extremo de circular nuestras ediciones 
de 22.000 ejemplares en todo el conglome­
rado venezolano y aún en otros países.

Las constantes manifestaciones de nues­
tros lectores, nos hacen estar seguros de que 
nuestra Revista es debidamente apreciada, 
lo que verdaderamente nos complace, pues 
es un efectivo estímulo para nuestros es­
fuerzos. Fué un ferviente deseo de coope­
rar en la diseminación de la cultura venezo­
lana en todas sus manifestaciones, a la vez 
que servir a los trabajadores de nuestras 
Compañías en la valorización y desarrollo 
de sus aptitudes, y dar a conocer los pro­
pósitos de nuestras Empresas en hacer obra 
de progreso cultural e industrial, lo que nos 
llevó a poner en práctica el pensamiento que 
culminó con la fundación de esta Revista.

No nos hemos apartado ni una línea del 
plan que nos trazamos en esa época; siem­
pre hemos seguido la línea recta y el mis­
mo camino de sinceridad y de justicia que 
creemos debe privar en la más rigurosa éti­

ca del periodismo. “El Farol” ha venido 
transformándose, sí; pero no en cuanto a 
sus ideales, que, repetimos, conservamos 
incólumes y definidos, sino en cuanto a su 
médula y a la ampliación de divulgación 
comprensiva y constructiva, tendiente en 
todo momento a dar mejor información a 
nuestros trabajadores y al público en gene­
ral. Y penetrados de que evolucionar es 
progresar, no hemos perdido momento para 
actualizar nuestra Revista según los postu­
lados modernos.

Al amparo de las leyes de la República, 
dentro de los límites del respeto y de la 
consideración, hemos venido laborando por 
ideales de absoluta tendencia venezolanista, 
y así hemos de continuar jalonando el ca­
mino con signos distintivos de la cultura y 
de la civilización que han adquirido nues­
tros pueblos.

En este momento de satisfacción para 
nosotros, debemos en justicia manifestar 
nuestra complacencia para con nuestros dis­
tinguidos colaboradores, que tánta deferen­
cia han tenido para nuestra Revista. Asimis­
mo enviamos nuestra expresión de sincero 
compañerismo a todos los colegas de la 
prensa, y nuestro cordial saludo para todos 
los empleados y trabajadores de nuestras 
Compañías y para el público en general.



YA es tán  las Sabanas  »le Ba- 
r in a s  a la vista. Ya la im ag i­

n ac ió n  se exa l ta  an te  la evocac ión  
de una  é ra  d e  efec tiva  g ran d e za  y 
s in g u la r  p r o s p e r id a d .  E n tonces ,  en 
el r e c u e rd o ,  hab la  la co lon ia ,  y 
su rge  com o  p o r  a r te  de  e n c a n ta ­
m ien to  una  se r ie  d e  d en sas  c iu d a ­
des  q u e  v in ie ro n  a m enos  en años 
p o s te r io re s .  B ar inas ,  fué  u n a  de 
ellas. La o t ra  q u e  la em ula  en  im ­
p o r ta n c ia ,  fué San  Carlos. El re ­
c u e rd o  se av iva  an te  la m ajes tad  
del h o r iz o n te  l lanero .  El h o r iz o n ­
te p a r e c ie ra  s o ñ a r  los p a s a d o s  t ie m ­
p os  d e  o p u le n ta  r iqueza .  T iem pos  
del añ i l  y del g an a d o  la n a r .  T ie m ­
p os  d e  p in to re sc a s  ro m er ía s ,  en que  
to d o s  los ca m in o s  a lca n za b an  la 
v e r d a d e r a  s e n d a  de la  fe. B a r in as  
se ves tía  de galas. H ab ía  que i r  en 
d ev o ta  p ro c e s ió n  al p u eb lo  c e rc a ­
no  d o n d e  el “ p a t r ó n ” de  la a ldea  
v ec in a  e ra  agasa jado  con  la m a ­
y o r  so le m n id a d .  Y en to n ce s  en  el 
p r o g ra m a  de la “ fe r ia ” la em u la ­
c ión  de los la b o r io so s  h ijo s  de 
aque llas  t ie r ra s  se m a n ife s ta b a  en 
fo rm a  e sp lén d id a .  Y B a r in as  t r i u n ­
faba  cas i  s ie m p re ;  su r iq u ez a  p e ­
cu a r ia ,  la c a l id a d  de sus m a g n íf i ­
cos  e jem p la re s  vac u n o s  llegaron  
a c o n s o l id a r  u n a  p e r m a n e n te  r e a ­
l id a d  en to d a  la reg ión .

B a r in a s  tuvo  u n  m e n to r  en aq u e ­
llos le janos  t ie m p o s  co lon iales .  Un 
m e n to r  con  h o n d o  se n t id o  de  la 
r e sp o n sa b i l id a d .  Un guia de  asom ­
b ro sa  v is ión  c iv il izado ra .  U n t r a ­
b a ja d o r  in fa t igab le  de  la t i e r r a  con 
un  co n c ep to  p re c iso  de  los p ro b le ­
m as a g ra r io s  del m om ento .  Se lla­
m a b a  Don José  Ignac io  del P u m a r  
y e ra  caba l le ro so  a to d a  p ru e b a  y 
h o n r a d o  a c a r ta  c a b a l : un  gen u i­
no  h id a lg o  cap az  d e  o f re c e r  su v i­
d a  y su r iq u e z a  p o r  u n a  causa  ju s ­
ta y  d e s in te re sa d a .  Los m éri to s  de 
Jo sé  Ignac io  del P u m a r  h a n  q u e d a ­
do, pues, c la s i f ic ad o s  p o r  la h is ­
to r ia  con  re lieves  de  s in g u la r  p o n ­
d e ra c ió n .  S irv ió  a E sp a ñ a  con en ­
te ra  y c a b a l  h o n ra d e z .  Y al m is ­
mo t ie m p o ,  qu iso  con  to d a  fe rv ien ­

El Palacio del

te devoc ión  a la t ie r ra  venezolana. 
E n  to d o  in s tan te  sus e jecu to rias  
c u lm in a ro n  en efectivas  y tang i­
bles re a l id a d e s  y com o b ien  d ice 
de  él el no tab le  h i s to r ia d o r  Ma­
nuel L an d a e ta  B osales:  fué el c iu ­
d a d a n o  m ás  no tab le  de la an tigua 
g ran  P ro v in c ia  de B arinas .  E n  d e­
f in it iva ,  Don José  Ignac io  del P u ­
m a r  supo  en todo  in s tan te  c a p ta r ­
se la a d m ira c ió n  de p ro p io s  y ex ­
traños .  El 17 de  d ic ie m b re  de 
1787, Carlos III le o torga al i lu s tre  
venezo lano  el t i tu lo  de M arqués de 
las R ib era s de B oconó  y  Mas parro  
y a p a r t i r  de  esa fecha  desem peña  
los s igu ien tes  y  de l icados  ca rgos :  
R eg id o r  y  A lfé re z  R ea l de la c iu ­
dad  de B arinas; T en ie n te  G ober­
n a d o r d e  B arinas; Je fe  M ilitar de  
la P ro v in c ia  cuando  el G eneral Mi­
randa  in v a d iera  la “tierra  f ir m e ” 
y p o r  ú ltim o A d m in is tra d o r  de la 
R en ta  d e l T abaco  en una  ju r i sd ic ­
ción de vas tas  p ro p o rc io n es .

La v ida  del M arqués de  P u m a r  
se desliza casi ín te g ram e n te  en la 
P ro v in c ia  de  d o n d e  era  nativo . El 
am b ien te  re su l tab a  consus tanc ia l  a 
su p e rso n a  p o r  es ta r  to ta lm en te  
v in c u la d o  a esa feraz reg ión .  Ba­
r in a s  co n s t i tu y e  todo  su an h e lo  y 
en sus a c t iv id ad e s  cons tan tes  se

en c u en t ra  la ce r t if icac ión  de esa 
p re fe ren c ia .  Y p o r  ello, en B ari­
nas  co n s tru y e  su palacio .  Algo a d ­
m irab le  en  solidez y pureza  de li­
neas. La señoria l  m ansión  del Mar­
qués de P u m a r  resu lta  la v e rd a d e ­
ra  joya a rq u i tec tó n ica  de toda  una 
época.  P osib lem ente  en toda la 
C ap itan ía  General de Venezuela, no 
existe  re s id e n c ia  a lguna que pueda  
s iq u ie ra  em ularla .

Ya agoniza  la colonia. La P ro ­
v inc ia  de B arinas ,  desde ab r i l  de 
1810 ac o m p a ñ a  el p r in c ip io  cman- 
c ipa to r io  que acababa  de germ inar .  
El M arqués de  P u m a r  tam b ién  se 
sum a al m ovim ien to  y en su p a la ­
cio se f raguan  p lanes de efectiva y 
d i la ta d a  m agn itud .  El palac io  ofre­
ce sus soleados y  he rm osos  co r re ­
dores  p a ra  la o rgan izac ión  de t r o ­
pas  y equipos m arc ia les .  El Mar­
qués de Boconó, m u y  anc iano  y 
m u y  lleno de m erec im ien tos  ofrece 
sus r iquezas  y tam b ién  sus hijos, 
y e rn o s  y  p a r ie n te s  p róx im os.  Y 
todo  se consum e en la guerra .  El 
pa lac io  h a  q u edado  des ier to  y sólo 
v ib ra  en el am b ien te  el r ec u e rd o  
de su an t igua  opu lencia .  En  1814, 
lejos de su casa solariega, m uere  
en la cá rce l  de Guanare .

Antonio REYES.

A  la  Izq u ierd a: P ó r tico  d e l A b a jo : A tr a y e n te  p a tio  co -  
P a la c lo  d e l M arq u és. lo n la l d e l m ism o .



El m od elo  de la  B arra de M aracaibo  
en  V ick sb u rg , Estados U nid os.

La Barra de Maracaibo

A través del canal de sa lida al 
Golfo de Venezuela se ex­

t iende  la  b a r ra  ex ter io r  del Lago 
de Maracaibo. Las serias t rabas  
que a la navegación p re se n ta ra  la 
b a r ra  son bien  conocidas.  Con el 
objeto de e n c o n tra r  u n a  solución 
al p rob lem a, la Estación E x p e r im e n ­
tal de Vias Navegables del Gobier­
no de los Estados Unidos, s i tua­
da en Vicksburg, Estado  de Mi- 
sisipí,  cons truyó  un modelo de 
la B a rra  de M aracaibo en el que 
deb ian  realizarse exper im en tos  p a ­
ra  el Ministerio  de Obras P úb li­
cas de Venezuela. Los ex p e r im en ­
tos com enzados en 1936, y  te rm i­
nados en 1938, reve laron  la  posi­
b il idad  de p o d e r  c re a r  a través  de 
la b a r ra  o tra  vía de sa lida más fa­
vorable. Al efecto, a fines de 1938, 
se excavó otro  canal el cual h a  re ­
sultado sa tisfac torio  has ta  la fe­
cha. Los m étodos em pleados para  
h ac e r  las p ruebas  con el modelo, 
y el anális is  de este complejo p ro ­
b lema de m area,  son descritos  b re ­
vem ente a continuac ión .

El Director de la Estación 
Experimental en Vicksburg, 
Misisipí—Estación en la que 
está exactamente reprodu­
cida la Barra de Maracai­
bo y en la que se estudian 
las peculiaridades de sus 
variaciones—habla en este 
artículo con la autoridad 
que le da su reconocida pe­

ricia en tales asuntos.

El esquema en la par te  superio r  
de la página que sigue ind ica  las 
condiciones existentes en la en trada  
al Lago de Maracaibo. La b a r ra  
ex ter io r  se extiende hac ia  el occi­
dente desde la Isla de Zapara ;  el 
canal p r in c ip a l  sigue la configura­
ción del lado in te r io r  de la b a r ra ;  
el canal occ identa l es una p ro lo n ­
gación del canal p r inc ipa l ,  y  f lu­
ye a través de la p a r te  ex trem a oc­
cidenta l de la b a r ra  p a ra  desem­
bocar  en el Golfo de Venezuela; el 
canal orienta l es una b ifu rcac ión  
del canal p r inc ipa l  y sigue un cu r­

so norte.  El flujo y reflujo en el 
lago sigue m ayorm ente el cu r­
so del canal p rincipal.  El desarro ­
llo de la b a r r a  se cree que es cí­
cl ico: la b a r ra  va tom ando cuerpo 
hac ia  el oeste hasta  que una ru p ­
tu ra  es p rovocada p o r  un canal 
hac ia  el este, con lo cual vuelve a 
com enzar el proceso de extensión 
hac ia  el oeste. El canal que existe 
actualmente al este se cree que es 
una  ru p tu ra  inc ip ien te  de la  b a ­
rra . En síntesis, los planes p ro ­
puestos constitu ían  sencillamente 
un método p a ra  acelerar  este p ro ­
ceso de rup tu ra .

El p ropósito  general del modelo 
se l im itaba a establecer los m éri­
tos relativos de los varios planes 
p ropuestos p a ra  m ejorar  la situa­
ción e in d ic a r  sus efectos absolu­
tos. Específicamente, se proyectó 
averiguar lo siguiente: 1) La po­
s ibilidad de que ocurriese una r u p ­
tura  bajo las condiciones existen­
tes; 2) Los efectos de una ru p tu ra  
ya fuese bajo las condiciones exis­
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años de 1930, 1932, 1935 y 1937. El 
p rob lem a a resolver era  el de c rear  
en el modelo esa com binación de 
fuerzas y durac iones de mareas, 
corr ien tes  litorales, acción de las 
hélices y acción de las olas, pa ra  
rep ro d u c ir  en o rden  de sucesión 
las al teraciones en la configura­
ción de la b a r ra  rep resen tadas  en 
los p lanos levantados que acaba­
mos de m encionar.

La confianza en la seguridad  de 
los resultados obtenidos del estu­
dio del modelo, estaba just ificada 
p o r  el proceso de com pensación 
descrito  a rr iba .  Se opinó que el 
modelo, en su estado de com pen­
sación, se rv ir ía  p a ra  los fines de­
seados. Se tomó en cuenta sin  em­
bargo que el modelo no servir ía  
pa ra  in d ic a r  los valores exactos en 
lo que a tiem po se refiere.

Los ensayos aba rca ron  el análi­
sis ind iv idual  de doce p lanes d i­
ferentes. E n tre  las variaciones que 
d is t inguen cada uno de los planes 
pueden  c i t a r s e : el uso de un bu ­
que-tanque en lastre  p a ra  desa r ro ­
llar  nuevos canales; el uso de una 
draga ; el uso de palizadas de en- 
cauzam iento; y la localización y 
alineación de nuevos canales a 
través de la barra .

En n inguna de las p ruebas pudo 
p rovocarse  una ru p tu ra  sin ayu­
da externa. Hay que ano tar  que 
ninguno de los canales ensayados 
en el modelo (inclusive el canal 
occidental)  pudo  m antenerse  in ­
tacto. En cada caso el estado del 
canal dependió  de la acción de 
aflojamiento del materia l en el le­
cho p o r  la acción de las hélices o 
dragas.

La draga “Jam aica  B a y ” 
en el L ago de M aracaibo.

de/ 
Moc/e/o

LEYENDA
----- Con/orne dtfO

p iiM , Itron to Jo  1337

—  ¿ e m n fem /e n /o
de Jo p la y o  /9 i7  

«ne A m t tr p v tt to t  
a  Aguo* boros
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tentes o como resultado de mejo­
ras que fuesen llevadas a cabo; y 
3) El sitio más ventajoso p a ra  una 
ru p tu ra ,  y la  m an era  más ventajo­
sa de efectuar  esa rup tu ra .  Se to ­
mó en cuenta  que de los estudios 
del modelo p o d r ían  esperarse  re ­
sultados cualitativos únicam ente .

Con todos los datos disponibles 
(marea, co rr ien tes  litorales, olas, 
vientos y los efectos de la acción 
de la hélice de las naves) como b a­
se, se decidió inc lu ir  en el m ode­
lo el área inm edia tam ente  adya­
cente a la b a r ra  exterior  
(esquema a r r ib a ) ,  usándose 
ún icam ente  m ateria l flojo 
(lecho movedizo) en el m o­
delo de la b a r ra  ex terio r  
y d irec tam ente  a lo largo 
de ella. La p ro p o rc ió n  de 
las d im ensiones lineales, 
op tadas a raiz de la expe­
r ienc ia  hab ida  an te r io rm en­
te con otros modelos y de 
los análisis de las fuerzas 
activas en el caso actual, 
fueron de 1:300 horizontal 
y 1:50 vertical.  El modelo 
aparece  en la i lus tración 
que encabeza este artículo.

En el es tudio del modelo fue ne­
cesario  p roveer  fuerzas que se 
com binaran  de tal m odo que su 
acción fuese ap ro x im ad a  a los efec­
tos conjuntos de las fuerzas que 
de hecho ac túan  en la p ar te  del 
Lago que se estudia. Esto im­
plicó la cons iderac ión  de varios 
otros fac tores: la m agnitud  de las

fuerzas, como tam bién  la frecuen­
cia y durac ión  de la acción de és­
tas y los m étodos rac ionales  de 
llegar a estas de term inaciones me­
dian te  un  proceso  de ensayo (en 
la estación experim ental se deno­
minó este proceso  “verif icación del 
m odelo” ). El cr i te r io  p a ra  el p ro ­
ceso de com pensación  se fundó 
en las a l teraciones que se sabía h a ­
b ían  ocu rr ido  en la configuración 
de la barra .  P ara  este fin, se con­
taba con planos detallados de la 
b a r ra  ex terio r  levantados ' e n  los

2  y  C? -  S  ~ _

T u b ería  de su cción  c o ­
nectad a  con  la  D raga. 
T ien e  1.000 m etros de 

largo.



De todos los planes puestos a 
prueba se encontró  que el N? IX, 
indicado en la ilus tración abajo, 
era el más ventajoso pero  im plica­
ba la construcción  de una em pali­
zada de encauzam iento, o p e ra ­
ción difícil de llevar a cabo. La 
misma ilustración rep resen ta  los re ­
sultados del plan  elaborado a raiz 
del ensayo N9 XII. El canal que r e ­
sultó de este p lan  es apenas infe­
r io r  al desarro llado  p o r  el plan 
del ensayo N? IX. Considerando 
todos los factores, el plan  del en­
sayo N? XII parec ía  ser el más 
práctico  de todos los p robados. 
Filé éste el seleccionado para  su 
ejecución en el Lago.

A fines del año de 1938, poco 
después de h ab e r  te rm inado  las 
pruebas con el modelo, se insta la­
ron en el Lago obras semejantes 
a las ejecutadas en conexión con 
el ensayo N"? XII. Toda la navega­
ción se desvió del viejo canal (oc­
cidental al nuevo orien ta l) .  El

desarrollo  y m anten im ien to  de los 
nuevos canales h a  proseguido con 
la ayuda de una draga de tolva.

Los estudios de verif icación ob­
tenidos per iód icam ente  del Lago 
han  dado los siguientes resulta­
dos: 1) El canal occ idental se ha 
llenado com pletam ente de arena, 
casi al igual de lo ind icado  p o r  la 
p rueba ;  y 2) el canal oriental si­
gue abierto  pero  sin d a r  señales 
de un ráp ido  y vasto desarrollo  
como se observó en la prueba. Se­
gún lo previsto  p o r  el estudio del 
modelo, las condiciones del nuevo 
canal son más económicas y me­
nos arr iesgadas que las que exis­
t ían  en el viejo canal a través de 
la barra ,  y asi se ha  logrado un 
m ejoram iento  en la navegación de 
la Barra de Maracaibo.

Paul W. Thompson.
D irector  de la E stación  E x p erim en ta l de  
V ías A cu á tica s  d e l G ob iern o  de lo s  E sta ­

dos U n id os, en  V icksburg. 
(T rad u cid o  de “E n g in eer in g  N e w s-R e -  

co rd ” , e sp ec ia l para "El F a ro l” ).

Horario Corrido

YO fui uno de los que no 
sim patizaron  con el ho ­

rar io  corr ido .  E n tre  otras cosas 
consideraba imposible ro m p er  
nues tra  t rad ic iona l  costumbre 
de a lm orzar  en el domicilio; hoy 
en d ía soy, junto  con m uchos 
com pañeros de oficina su fer­
viente defensor. ¿Cuál fué la 
causa de tan brusco cambio? 
Prim ero ,  una reflexión im p a r ­
cial y razonada; en segundo té r ­
mino, ¿podem os juzgar acaso un 
sistema sin haberlo  exper im en­
tado? Nuestros juicios sobre el 
ho rar io  co rr ido  eran  exclusiva­
mente teóricos, nues tras op in io­
nes ten ían  p o r  base las re fe ren ­
cias que de él nos hab ían  hecho, 
pero  he aquí nues tra  p r im e ra  
equ ivocac ión : n unca  lo hab ía ­
mos puesto en práctica .

Cuando empezamos a traba ja r  
co rr ido  fuimos descubriendo  las 
ventajas del horar io ,  m uchas de 
las cuales no habíam os prev is­
to. E n tre  otras cosas observamos 
que nuestro cansancio  físico d is­
m inuía  y el rend im ien to  en nues­
tras  labores era mayor.

Muy diversos fueron los a r ­
gumentos con tra r ios ;  p a ra  algu­
nos el problem a era  exclusiva­
mente económ ico: el nuevo ho ­
rar io  co rr ido  t rae r ía  más gastos; 
otros en cambio abarcaban  el 
asunto desde el personalísim o 
aspecto de la can tidad  y calidad 
de alimentos que pod ían  inge­
r irse  cuando el hora r io  estuvie­
ra  en vigencia. En ambos casos, 
se in ten taba  resum ir  el p rob lem a 
en detalles secundarios . Vemos 
cómo en la ac tualidad, cada cual 
ha  buscado la mejor  form a de 
solucionarlos, adaptándose  a su 
punto  de vista, y creo que la m a­
yoría  ha  conseguido su p ro p ó ­
sito.

El ho ra r io  corr ido  es una de 
las innovaciones que nos im po­
ne el progreso mismo. Caracas 
crece, se hacen nuevas u rb an i­
zaciones, la población aum enta 
y las d istancias tam bién; llega­
rá  el d ía en que las dos horas  
trad ic iona les  serán  insuficientes 
p a ra  ir, a lm orzar  y  volver, igual 
como ha sucedido en grandes 
ciudades de otros países.

Daniel Bendahán H.
D ep artam en to  de A d m in istración .
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Entre los cuentos del distinguido escritor 
venezolano Doctor Arturo Uslar Pietri, 
este que publicamos hoy se destaca por la 
movilidad de las escenas y la fina penetra­
ción de las diversas fases del sentimiento 

humano.

SU linaje ven ía  de Bethábara, 
en el país de los Gadarenos.

Tenía  las barbas  negras y pob la­
das como una lluvia, bajo unos 
ojos ingenuos de animal,  y entre  
los nom bres  innum erables ,  el suyo 
era Barrabás.

Conocía los l ib ros sagrados, era 
caritat ivo  y respetuoso, guardaba 
el sábado y sabía que Jeliová era 
te rr ib le  y poseía una  m u c hedum ­
b re  de manos y en la pu n ta  de ca­
da dedo un castigo.

E ra  el m ediodía . Un viento p e ­
rezoso se de r ram a b a  sobre el patio  
y desbordaba  en tre  las rejas del ca­
labozo. El a ire  estaba aplastado de 
un olor indefin ib le  y molesto.

Había allí g ran  can tidad  de gen­
tes hac inadas ,  ladrones, p ro s t i tu ­
tas, vagos, uno que otro pe r ro  de 
lanas lagañoso, y 1111 soldado con 
arm as  que hac ía  la guard ia  cam i­
nando  de 1111 ex trem o a otro con r a ­
pidez, tal como si se p ropusiese  de­
ja r  p legada una  d is tanc ia  muy larga.

En una  vuelta enfocó con los 
ojos; en tre  las barbas le resaltaba 
la piel pá l ida  como el agua sobre 
las p iedras .  A la m irada  siguió la 
in te rrogación.

— ¿Yo? B arrabás .  . . .
— ¿ B a r r a b á s ? . . .  Ah! Sí. El ase­

sino. Sabes? Te van a matar.
— Sí. Ya lo sé, respond ió  con in ­

d iferencia  p o r  dec ir  algo, callando 
p ara  contem plarse  con abs tra im íen- 
to las uñas largas y sucias. El 
guard ia  continuó su paseo.

Al volver a pasa r  junto  a él, con­
t inuando  en su posic ión, le p re ­
guntó :

—Oye. ¿Cómo que dijiste algo de 
m atarm e? ¿Ah?

— Sí. Te cruc if ica rán .  Ya está 
dicho.

El otro siguió en su vuelta mo­
nótona y B arrabás to rnó  a meterse 
aquella m irada  to rpe  en el hueco 
de las manos.

Pasado un ra to  volvió a llamar 
al guardia .

— Mira. ¿Sabes acaso a quién he 
m atado?

— Si. Al hijo de Jahel.  Le diste 
de puñaladas.

—El hijo de J a h e l . . .  ¿Es todo?
— No. T am bién  apareces com pli­

cado en el motín.
— En el m o t í n . . .  Ah! B u e n o . . .  

Espera . Mira. No te vayas. ¿Sa­
bes? Todo eso que has d icho es 
m entira ,  todo, todo. Pero  ¿me m a­
ta rán  de todos m odos? Claro. Me 
m atarán .  P s t . . .  ¡ E n t o n c e s . . . !

— Entonces qué? Piensas acaso 
hacer te  el inocente. Es inútil.  J a ­
hel lo ha  d icho  todo. Venías en la 
gran  nube de gritos de los del mo­
tín  y cuando los soldados los sor­
p rend ie ron  en la calle, tú, p a ra  sal­
varte , te entraste  en la casa de ella 
p o r  la ventana. Lo demás lo sabes 
mejor  que yo. B arrabás p e rm ane­
ció callado. Al cabo de un ins tan ­
te, como bajo el im per io  de una 
idea súbita, d ijo:

— O y e . . .  Todo eso es m en tira  
¿sabes? No es necesario . Ya suce­
dió. Bueno. Pero  te lo voy a con­
tar p a r a . . .  ¿T ienes hijos? Bueno. 
Pues p a ra  eso. P ara  que un día se 
lo cuentes a ellos cuando no re ­
cuerdes nada  mejor. No conozco 
a Jahel,  ni conocí a su hijo, ni sé 
la ca ra  que les modeló Jeliová y 
esto es cierto  como una vida.

Una noche, había tan ta  luna que 
parec ía  un día convaleciente, ve­
nía yo p o r  las calles, cam inando, 
como hacen los hom bres cuando 
no tienen  n ada  qué hacer .  Tam bién 
los com erciantes!  Cuando de p ro n ­
to siento desem bocar en una es­
qu ina  una  tu rba  de hom bres  con 
arm as y gritos co rr iendo  a todo 
co rrer .  Venían sobre m í como 1111 
m anicom io suelto. ¿Nunca te lia 
pasado eso, guard ia?

— No mientas, era el motin  y tú 
venías con él.

— No miento. Venían sobre mí. 
Además lo que uno cree, es como 
si efectivamente fuese, o quizá más. 
Te digo, pues, que ven ían  sobre 
mi, y yo me eché a huir .  Corrían  
como cosas, no como hombres, ¿sa­
bes? No se f i j a b a n . . .  en mí, ni 
gr itaban  mi nom bre ;  entonces com ­
p rend í  que si me alcanzaban h a ­
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bría  de perecer  bajo la lluvia de 
sus pies. Había una  ven tana  ab ier­
ta y me tiré  p o r  ella como una  p ie­
dra. Di vuelta sobre 1111 lecho y 
caí en 1111 r incón . El que dorm ía  
se despertó  dando  voces de alarma.

— Tú sabes, el que viene hace 
rato en la oscuridad  ve: el que des­
p ierta  no ve. Yo veía cómo desde 
otra cama se alzaba tam bién  una 
sombra y cómo las dos se alzaron 
y lucharon furiosamente. Desde mi 
r incón  yo com prend ía  que me bus­
caban a mi. Cayeron al suelo; una 
arr iba ,  una  debajo. Y la de abajo 
dió un solo grito y se quedó calla­
da. Desde mi r incón  yo com pren ­
día que la de abajo hab ía  ocupado 
mi lugar. Al grito v in ie ron  las gen­
tes y las luces y me encon tra ron  a 
mí delante de una m ujer  desgreña­
da y tem blorosa y en medio de los 
dos 1111 hom bre  con un  cuchillo de 
través en el pecho.

Y la m ujer  comenzó a d a r  ala­
ridos y a dec ir :  “Mi hijo. Mi hijo 
mío! Me lo m a ta ro n !” ; m ientras  
se restregaba sobre él besándole y 
m anchándose de sangre.

En tre  sus voces me veía con odio 
y exclam aba: “El asesino. Ahí es­
tá. Llévenselo. Me lo ha  matado! 
El asesino!!” y  todos me m iraban  
con los ojos v id r iados  de odio, pe ­
ro yo no com prendía .

Aquello era  dem asiado ex t rao r­
d inario  y violento; empecé a sentir  
lástima p o r  aquella m ujer  que ha­
bía matado su carne, y pensaba en 
la inu ti l idad  de aquellos gritos, p o r ­
tille la m uerte  es un viaje y al que 
se va no hay  modo de detenerlo 
porque se va quedándose.

Cuando vine a saber de m i y a 
regresar  de aquella g ran  sorpresa, 
me llevaban p o r  la calle atado en­
tre  el odio de las gentes. Desde en­
tonces estoy en la cárcel.

Barrabás calló, viéndose las uñas 
con su gesto habitual.  El carcelero 
cortó el silencio.

— ¿P or  qué no dijiste eso a los 
jueces?

— No me lo p reguntaron .
El murmullo  de las conversac io­

nes de todas las gentes am ontona­
das en el calabozo se hac ía  denso 
como un coro. El viento sacaba un 
ru ido de agua de los árboles del 
patio. El carcelero  hab ia  quedado 
en cuclillas delante del preso.

De p ron to  B arrabás tomándolo 
por un brazo le p reguntó  con an ­
siedad, casi con an g u s t ia :

—Oye! ¿A quiénes se crucifica?
—A los que h an  cometido un de­

lito.
— Unicam ente?

■—Unicamente.
—A mí ¿m e van a cruc if ica r?
— Sí.
—No puede ser! ¿Qué delito he 

cometido?
El guard ia  quedó confuso no h a ­

l lando respuesta. En lo áspero de 
su inteligencia com prend ía  que 
aquella p regun ta  encer raba  algo 
trascendenta l.  Con m ovim iento me­
cánico comenzó a acaric iarse  la 
barba  como un autómata.

Bepentinam ente  se le ilum inó el 
rostro  como si hubiese hecho un 
hallazgo.

— Barrabás. Has cometido un de­
lito. T 11 m uerte  está justificada. Es 
un delito grave.

—¿Estás loco? C u á l . . .
—Uno que hay  que castigar muy 

duram ente.
— ¿Cuál?
— El delito de callar.
— ¿Callar?
— Sí. Sabías la verdad  y la ente­

r ras te  den tro  de tu boca.
El carcelero se levantó con aire 

satisfecho, era el hom bre  just ifica­
do, y continuó su paseo tedioso y 
lento, lento y ab rum ador,  sin fi­
jarse en la expresión abs tra ída  del 
rostro  del p ris ionero  que declam a­
ba como una le tanía a m edia v o z :

— El delito de c a l la r . . . !

— ¿No estabas m uerto? P arec ía

que de la voz de la m ujer  salía 
aquel tono violeta del cielo. ¿No 
te h a b í a n ' m atado?

Y le co rr ía  las manos, como mo­
delándolo, p o r  todo el con torno  de 
la figura.

— Barrabás, mi hom bre,  dime 
¿es que me lie muerto  yo tam bién 
y estoy v iendo las sombras o es 
cierto que estás, en tu voz y en tu 
sangre, delante de mí?

El hombre, tom ándole la cabeza 
con las manos le respond ió :

— Estoy metido en un gran asom­
bro, y 110 creo estar vivo porque 
así debe ser la confusión de la 
m uerte? ¿Crees que vivo?

— Sí. Ahora siento la seguridad. 
¿P or  qué 110 hab r ía s  de estarlo? 
Vives y te veo.

— T 11 lo dices. Debe ser asi.
Pero  Barrabás era  ingenuo y ale­

gre y aho ra  estaba tr is te ;  era dul­
ce y  despreocupado  y estaba to r ­
vo; era ind iferen te  y en el rostro  
se le inmovilizaba la obsesión.

—Mujer ¿lo habías  oído dec ir  al­
guna vez? La verdad  es un  delito. 
Un delito horrendo .  ¿Sabes?

— ¿Estás del irando? ¿Qué te 
pasa?

Barrabás calló, dejándose posar 
la m irada  sobre el borde de las 
uñas m ugrientas  y salvajes, como 
era su costumbre.

(P asa  a la pág. 24)
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MUY pró x im a  a la antigua Al­
cabala de San -Juan, antes 

de llegar a “El E m p e d ra d o ” exis­
te un sitio p in toresco  de con tra s ­
tado aspecto urbano . En d icho si­
tio de m arcado  “sabor  co lonial” 
se alzaba, altivo y orgulloso, un 
árbol de gigantes p roporc iones .  De 
alli posib lemente deriva  el nom bre 
del lugar: “Palo G rande” . Y a fe 
que la h is to ria  del p ara je  se p ie r ­
de en los tiem pos de la conquista 
y de los p r im e ro s  años de la fun­
dación de Caracas. A este respec­
to una t rad ic ión  local asegura: 
“Conopoima, jefe caribe  tam bién 
intentó  la aven tu ra  de la tom a de 
Caracas. Buscó apoyo en el gue­
r re ro  Antímano y siguiendo la linea 
rec ta  de la E ncom ienda  del Capi­
tán  Garci-González de Silva, se de­
tuvo al norte  de “La Vega-Gonzá- 
lez” y ofreció resis tenc ia  du ran te

muchos días. El lu­
gar  escogido p o r  
el astuto aborigen 
ten ía  valor es tra ­
tégico im portan te .  
Se t ra taba  de una 
e n t ra d a  obligada a 
la rec ien te  funda­
ción de Diego de 
Losada y además 
un  gigantesco á r ­
bol de tan  extenso 
follaje, que era  ca­
paz de cobijar  a 
más de dos mil 
hom bres, guarnecía 
o d if icu ltaba todo 
ataque de los b lan­
cos.

La plaza de “P a­
lo G r a n d e ” fué 
baluarte  aborigen 
una vez. T am bién  
se m enciona su 
nom bre en la deli­
m itac ión de algu­
nas E ncom iendas  
d is tr ibu idas  entre 
capitanes poblado­
res en 1 6 2 7. Y 
cuando  la guerra 
de Independenc ia  
cobraba el máxi- 
m un de su im p o r ­
tanc ia  y agresivi­
dad  en “Palo G ran­
d e” el General Ber­
mudez acam pó con 
el gallardo ejército 
que deb iera  defen­
d e r  a Caracas. Pos­
te r io rm en te  t a m ­
bién  d u r a n t e  la 
Guerra F edera l  el 
sitio cobró espe- 
c i a  1 resonancia .  

Fué Cuartel y las huestes t r iu n fa ­
doras  de Manuel Ezequiel Bruzual 
desplazaron del p in toresco paraje  
el último baluarte  de la  o ligarquía 
conservadora  ven ida  a menos tem ­
poralm ente .

Y todavía, hay  más que agregar 
al bosquejo h is tó rico  de la placita 
que señala el comienzo de la ruta 
que conduce a los Valles de Ara- 
gua. Muy cercano  del lugar, des­
pués de pasa r  La Q aebradita, en 
una b rusca curva de la ca r re te ra  
se conoce t rad ic iona lm ente  un si­
tio con la curiosa  denom inación  
de “La Vuelta del Pescozón” . Y a 
ese respecto, la crón ica  local ase­
gura, que en d icho y solitario  lu­
gar m erodeaba una peligrosa b an ­
da de ladrones de camino. Varias 
d iligencias fueron asaltadas p o r  la 
m encionada  cuadri l la  de bandole­
ros. Y a tales extremos llegaron los 
furtivos y  c r im inales  a tentados de

la organizada pandilla  que fué des­
p lazada una fuerza púb lica  pa ra  
des tru irlos  o darles caza segura e 
inm ediata . P ron to  la m adriguera  
quedaba descubierta. Los m alhecho­
res fueron apresados y dos jefes 
de ellos fueron fusilados en la ce r­
cana p lacita  de “Palo G rande” .

Ahora bien, t ra tada  en líneas 
generales la p ar te  episódica del lu­
gar  que nos ocupa, debemos d ir i ­
gir  nues tra  m irada  a su aspecto 
geográfico y material.  La plaza de 
“Palo G rande” util izada en ocasio­
nes como m ercado  público sirve de 
enlace a ba r r io s  de ex t raña  confi­
guración. Cuando el pasean te  se 
d irige hacia el Norte pa rec ie ra  d i­
f icultarle  el paso la línea del fe rro ­
ca rr i l  y la Estación del mismo. Sin 
embargo, bajo el puente  que al tor­
cer a la izquierda, conduce hasta 
las m uchas encrucijadas  del po p u ­
loso “ Cerro del Obispo” , se abre 
igualmente un cam ino que o r ien ta ­
do al Norte, abarca  una ba r r iad a  
que en alguna de sus construccio­
nes es s iem pre  conocida con la eso­
té rica  m ención de “La Cueva del 
H um o” .

La Plaza de “Palo G rande” ha 
sufrido  var iadas  y repe tidas  re fo r­
mas. Posib lemente las d imensiones 
se han  conservado ap ro x im ad a­
mente, pero  no así su form a que 
transc r ibe  cambios re iterados.  Hoy 
en día, en sus contornos, sede o es­
tación de autobuses, se va pau la ti­
nam ente d iluyendo la a rcaica  cons­
trucc ión  de pasados siglos. “Palo 
G rande” se m odern iza  y am plias 
avenidas  c i rc u n d an  lo que hasta 
aye r  fueran hum ildes  cam inos ca 
r re teros.

Pero  la placita  conserva siem pre 
su viejo encanto  y a trayen te  g ra­
cia. En su centro, bajo el escuáli­
do follaje de m uy contados árboles, 
se alza— firm e y segura—  la esta­
tua de una m ujer  con gorro  frigio 
que simboliza la etern idad  de la 
República. Al fondo, recortado  en 
un ángulo del fondo de la misma 
plazoleta, la herm osa  estam pa de 
un templo católico. P rodigio  de a r ­
qu itec tu ra  y excelencia de trazos 
form an el adm irab le  y ar tístico  con­
jun to  de tan  bella Iglesia. La Igle­
sia de los P adres  franceses, o lo que 
es lo m ism o: una joya in a p re c ia ­
ble, sobria  y grácil, p la teresca y 
rom ántica ;  ojival y hasta  gótica; 
en fin, un resum en o síntesis de 
m uchas tendenc ias  arqu itectón icas  
a rm onizadas  en un conjunto pleno 
de evocaciones y sugerencias.
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El Comisariato de Caripito

YA en una de nues tras edicio­
nes an ter io res  tuvim os el 

gusto de in fo rm ar  detalladam ente 
a nues tros lectores, respecto  a la 
excelente organización y funciona­
miento de la g ran  casa de abasto 
de la S tandard  Oil Com pany of Ve­
nezuela en Caripito. Dicho esta­
blecimiento funciona sin m iras  lu­
crativas, y su objetivo p r im ord ia l  
es poner  a d isposición de los em ­
pleados y traba jadores  de la Com­
pañía  alimentos sanos, al m ínimo 
precio posible.

Las instalaciones de esta casa 
de abasto, que p o r  allá se cono­
ce como “El Com isaria to” p o r  cas- 
tellanización de la p a lab ra  ingle­
sa “Com m issary” , rep resen tan  una 
fuerte inversión de dinero. Pero 
esta clase de inversiones entra 
dentro  del p lan  de mejoram iento  
social que nuestras  em presas  siem­
pre han  seguido, y cuyos resu lta ­
dos se están aho ra  hac iendo  cada 
vez más palpables; pues una  labor 
constructiva de tal naturaleza, no 
salta a la vista al p r im e r  m om en­
to, sino que su efectividad reside 
en el sistemático esfuerzo de años.

Cavas frigoríf icas  de gran  capa­
cidad, con diferentes gradaciones 
de tem pera tu ra ,  perm iten  almace­
nar  y m an tener  frescos los a l im en­
tos que, como las carnes, pescados,

queso, huevos, etc., t ienden  a de­
te r io ra rse  con rapidez. Las m uchas 
divulgaciones científicas realizadas 
por  organism os oficiales y p a r t icu ­
lares en el país, han  puesto al p ú ­
blico bien  al corr ien te  de la  im ­
po r tanc ia  de la refrigeración  en lo 
relacionado  con la d is t ribuc ión  de 
al imentos; y han  hecho conocer a 
todos que los alimentos asi conser­
vados 110 p ie rden  nada de su va­
lor alimenticio, ni de su buen gus­
to. Una p ie rna  de ca rnero  en una 
cava adecuada, se m antiene tan 
fresca al te rce r  día, o a la semana 
de beneficiado el animal, como el 
p r im er  día. Desde luego, no es la 
conservación de alimentos labor 
p a ra  personas  inexper tas :  necesita 
estudio y experienc ia .  Una y o tra 
cualidad, la tienen los enpargados 
del “Com isaria to” de Caripito.

Allí se tra ta  tam bién  de p res ­
ta r  el m ejor  servicio posible a los 
com pradores .  Con tales miras, se 
implantó  ú ltim am ente un sistema 
que perm ite  a los clientes servirse 
d irec tam ente  de los estantes, como 
se puede ver  p o r  la ilus tración que 
acom paña esta página. Sólo tienen 
que r e c u r r i r  a los empleados para  
ob tener  carne, pescado y demás a r ­
tículos que se m antienen dentro  de 
las cavas. En la taquilla de salida, 
un cortés empleado verifica el m on­

tante de los artículos tomados por  
el com prador,  y expide la boleta 
de caja. Ahora bien, como los es­
tantes están cuidadosam ente  orga­
nizados, los clientes encuen tran  
m ucho más prác tico  y agradable el 
nuevo sis tema, y  a la vez economi­
zan tiempo, pues no tienen  que es­
ta r  esperando  a que el vendedor 
se desocupe, en las horas  de g ran­
de afluencia de com pradores .  Allí 
pueden  las dam as m ira r ,  r em ira r  y 
escoger los bien em pacados ar t ícu ­
los, con lo cual se hace más agra­
dable pa ra  ellas la “excursión de 
com pras”.

En los diferentes estantes, apa­
recen los prec ios  de los artículos, 
de m anera  que los com pradores  
pueden seleccionar las m ercancías  
que necesitan, conform e al prec io  
también. P o r  o tra  parte ,  los precios 
en “El Com isaria to” de Caripito 
son m uy equitativos, y por  lo ge­
neral o están p o r  debajo de los que 
se cotizan en otros establecim ien­
tos par t icu la res  de la localidad, o 
a p a r  de éstos, ca lidad p o r  calidad. 
Desde luego, los em pleados y tra ­
bajadores  de la S tandard  Oil Com­
p any  of Venezuela, tienen  siem pre 
la seguridad de ob tener allí comes­
tibles frescos y sanos, lo cual, agre­
gado a las ventajas económicas ci-

(P asa  a la  pág . 23)

T odos los a r tícu lo s  d e l “ C om isaria to” p u ed en  ser  e sco g id o s  p erso n a lm en te , con  v is ta  de sus resp ectiv o s  precios.
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viejo t ra tado  de cirujía.  E ra  un  es­
tud io  sobre 48 casos de lesiones. 
Em pezaba p o r  las de la cabeza y 
ya  iba p o r  las de la  espina dorsal 
cuando fue in te r ru m p id o  en la for­
ma que sabemos. En  él se m encio­
naban  la ce r ra d a  de h e r id a s  por  
medio  de la cos tura  y el uso de un  
h ie rro  candente  p a ra  cau terizar  las 
lesiones. Evidentem ente , aun  tan  
simples instrum entos  como las va­
rillas p a ra  sondaje, no se usaban  
en aquella época, pues el m anus­
crito  recom endaba  sondear  las he ­
r idas  con los dedos.

Aunque esta es la ev idencia do­
cum entada  más antigua, sobre la 
existencia de instrum entos q u i rú r ­
gicos, hay  otras ind icac iones  de 
m ayor  an tigüedad  aún. Se h a  en­
con trado  una  quijada, per tenec ien ­
te a la cua r ta  d inas tía  egipcia 
(2.900-2.750 antes de Cristo) en la 
cual se ven dos pequeños huecos 
perfo rados  de tal m anera ,  que in ­
dican  que fueron hechos p a ra  dre-

HACE más de 3.600 años, un 
escrib ien te  del antiguo E g ip ­

to detuvo su esc r i tu ra  a la m itad 
de una  palabra.

¿P o r  qué sucedió esto? Nadie lo 
sab rá  nunca. P ero  lo cier to  es que 
el pergam ino  en el cual escribía , 
y  que se tiene p o r  el más antiguo 
m anuscrito ,  n unca  fue te rm inado .

Sólo rec ien tem ente  se ha  podido  
desc if ra r  la escr i tu ra  geroglífica 
an tigua y así se h a  llegado a saber 
que era  una copia pa rc ia l  de algo 
m ucho más antiguo todavía, de un



Se sabe poco de la c iru j ía  ch ina  
de aquella época. Aunque existen 
referencias  de operaciones abdom i­
nales, el m étodo com ún empleado 
entonces p o r  los chinos era  perfo ­
r a r  con agujas la piel en varias p a r ­
tes del cuerpo que se suponía  que 
contro laban  las d iferentes enfer­
medades.

La segunda faz en el desarrollo 
de instrum entos quirúrgicos, advi­
no con las civilizaciones griegas y 
rom anas.  La des trucción  de Pom- 
peya el año 79 después de Cristo 
p o r  una  masa de cenizas volcáni­
cas, preservó m uchos de los in s t ru ­
mentos que se usaban en aquellos 
tiempos. La m ayor  par te  de ellos 
e ran  hechos de metal; pero  m u­
chos, no hechos para  corta r,  tales 
como cucharas  y espátulas, eran  de 
hueso, marfil  o madera.

La colección de instrum entos era 
lo suficientemente com pleta  p a ra  
rea lizar  las operaciones de aquel 
tiempo. Los cuchillos regularm ente 
ten ían  hoja de acero y una  bar ra  
de bronce encajada en un  mango. 
Algunos de estos mangos ten ían  
inc rustac iones de plata. La ca­
beza del mango, tenía a veces 
fo rm a de cuchara  o te rm inaba  en 
una pu n ta  cónica que pod ía  usarse 
pa ra  ta lad rar .  Se h an  hallado m an­
gos similares, que ten ian  un hueco 
p a ra  sostener una  aguja. Los dife­
ren tes  tipos de escalpelos e ran  si­
milares en form a a ios que se em­
plean hoy. Estos se usaban a veces 
como navajas de afeitar,  pues se 
creía entonces que el afeitarse te­
n ía  cier tas  ventajas medicinales.

P ara  operaciones de los huesos, 
hab ía  formones chatos y de cuña y 
gubias con hojas huecas. Bloques 
de m adera  o de cuero duro  p ara  
p ic a r  en ellos, y martillos, se usa­
ban  en com binación con los for­
mones. H abía tam bién  serruchos  
en form a de cuchillos y serruchos 
de m arco  que se parec ían  a la mo­
de rn a  s ie rra  pa ra  co r ta r  metales.
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nar  un  abceso debajo del p r im er  
molar. Los instrum entos  p e r fo ra ­
dores e ran  p robablem ente  peque­
ños pedernales  c i l indricos afilados 
en una pu n ta  y m ontados en un eje 
de madera.

El traba jo  p r in c ip a l  del ciru jano 
en aquellos días consistía en t ra ta r  
las her idas  rec ib idas  en las ba ta­
llas y en los accidentes  de la v ida 
civil. Tales enferm edades como 
apendicitis ,  cáncer, cálculos en la 
vejiga y o tras que hoy  son casos de 
cirujía, se t ra taban  con pociones 
mágicas, encantam ientos  y r ituales 
fantasmagóricos. Las enferm edades 
que no ten ían  causa aparen te ,  se 
les cons ideraba como obra  del de­
monio. Así, aunque se usaban  ló­
gicamente los entablillados p ara  
a rreg lar  una p ie rn a  par t ida ,  aun 
antes del año 2.700 antes de Je su ­
cristo, el hom bre  prim it ivo  creía 
que el dolor de cabeza era  causado 
por  un dem onio preso  den tro  de la 
cabeza. Y p a ra  que el dem onio sa­
liera, p e r fo raban  un  hueco en el 
cráneo. Esta p rác t ica  llam ada t re ­
panación, parece haberse  efectuado 
por  p r im e ra  vez 8.000 años antes 
de Cristo en el D istrito  al Norte de 
la c iudad  de París .  Más de 40 de 
los 120 cráneos encontrados en un 
viejo cementerio , hab ían  sido t re ­
panados. Se usaban cuchillos tos­
cos hechos de pedernal ,  y ra sp a ­
dores del mismo m ateria l p a ra  cor­
tar, ra sp a r  y ta lad ra r  huecos. Esta 
p rác tica  no se limitó a una  sola 
sección del m undo. P o r  ejemplo, 
instrum entos toscos se usaban  en el 
Perú  desde la  antigua civilización 
azteca, a l rededor  del año 1.100. Un 
viejo cráneo peruano  m uestra  que 
el paciente sobrevivió a cinco ope­
raciones de trepanac ión .  Otras evi­
dencias hacen  resa l ta r  h is to ria  si­
m ilar  en la E u ro p a  Occidental,  en 
Norte, Sur y Centro América, y en 
las islas del sur  del Pacífico. Los 
Indúes, los Chinos, los Griegos y 
los Bomanos, no la usaban.
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Además de estos instrum entos, 
se usaban m uchos tipos de cucha­
ras, ganchos y sondas. En  estas h a ­
bía una var iedad  de las delgadas 
que se envolvían en lana y se usa­
ban  como esponjas de hilas, las 
cuales ten ían  un tornillo  p a ra  ayu­
da r  a sostener la lana. Las pinzas 
ra ra  vez se hac ían  en com binación 
con otro instrum ento .  Las formas 
más simples se ten ían  p a ra  a r r a n ­
car  el cabello, traba jo  que tocaba a 
los ciru janos en aquella época. Las 
pinzas ten ían  a m enudo quijadas 
den tadas y las hojas eran  cruzadas 
como las de las tijeras. Se usaban 
p a ra  sacar  astillas de hueso y ob­
jetos extraños de las heridas.

P a ra  ay uda r  a sangra r  a los p a ­
cientes, a m enudo se usaban  copas 
de succión. Estas e ran  regularm en­
te hechas de bronce, aunque tam ­
bién se hac ían  de cacho o vidrio , y 
tenían  a m enudo la form a de una 
campana. Después de co r la r  la piel 
con el escalpelo, se pon ía  un poco 
de aceite o de h ilas en la copa y 
se le p re n d ía  fuego, pegando des­
pués la boca de la copa contra  la 
piel. Como el fuego agotaba el aire 
den tro  de la copa, se creaba un 
proceso de succión que aceleraba 
la salida de la sangre.

Tubos vacíos de bronce, plata, 
lata y otros metales, se rvían  p ara  
una var iedad  de fines. Cuando se 
colocaban en una vejiga de animal, 
se usaban p a ra  ir r iga r  her idas  y 
l im p ia r  los senos faciales y oídos, 
soplar  polvos den tro  de la nariz y 
de la garganta, y otras similares 
funciones. Así como los tubos p la­
nos, se usaban  p a ra  d ren a r  her idas  
y otros casos.

La cauterización era  el método 
acostum brado  p a ra  detener  la sa­
l ida  de la sangre e im ped ir  la in ­
fección. Barras pequeñas y de va­
r ias  formas se usaban  ca len tándo­
las previam ente. Algunas veces 
hongos h irv ientes  o astillas de ma-

In stru m en tos  qu irú rg icos  
del S ig lo  X V I, usados por 
barberos, segú n  las ap u n ­
ta c io n es  del a lq u im ista  

su izo  P aracelso .



E n 1679, la p r im e ra  descripción  
de un to rn ique te  apareció  en 1111 
libro escrito  p o r  Jam es Yonge, ci­
ru jano  naval inglés. Al p r inc ip io  
del siglo XVIII, los polvos a s tr in ­
gentes se usaron  p a ra  con tro la r  las 
hem orragias.

Aunque los efectos de algunos 
narcóticos  y del alcohol, se cono-

Del siglo XIV al XVI y 
XVII, la cirugía tuvo nue­
vo avance, aunque existían 
pocos instrum entos q u i r ú r ­
gicos. Aun la trepanac ión  
volvió a es tar en boga. En 
1809, por  ejemplo, un hos­
pital de Lyon, F rancia ,  te­
nía un solo doctor  para

G rupo de in s ­
tru m en to s  q u i­
rú rg icos del S i­

g lo  XV II.

A ntiguos in s tru ­
m entos de t r e ­
p an ar, usados en 
las operaciones 

del cráneo .
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A rrib a , in stru m en to s  u sad os a l abrirse  la

dera  que h ab ían  sido sum ergidas 
en aceite h irv ien te ,  se ap licaban  a 
la her ida .  Ocasionalmente se efec­
tuaban  operaciones util izando un 
cuchillo  caliente.

E n tre  los instrum entos  m isce lá­
neos de los bien  equipados c iru ja­
nos griegos o rom anos, f iguraban  
limas, regula rm en te  de acero, pa ra  
usarse en los dientes o pun tas  agu­
das de huesos salidos a través de 
la piel en f rac tu ras  abiertas . Los 
huesos rotos en una f rac tu ra  ab ier­
ta, se llevaban a su lugar con una 
varil la  de acero  de form a parec ida  
a una S. Cuando no se p o d ían  sa­
ca r  de los brazos o de las p ie rnas  
f lechas dentadas, se r e c u r r ía  a una 
varilla pequeña  p a ra  em pujar  la 
cabeza de la flecha a través de la 
carne. Esta  varil la  era  puntiaguda  
p o r  una p ar te  y con una  en trada  
en form a de r a n u ra  p o r  la otra, 
p a ra  que p u d ie ra  adap ta rse  a la 
cabeza de todos los t ipos de fle­
chas. Además el c iru jano  d isponia  
de una can tidad  de vendas, espon­
jas, y suturas  hechas  de lino y lana 
crudas ;  tam bién  de un  m orte ro  y 
mano, p a ra  p r e p a ra r  ungüentos y 
o tros remedios.

C uando Rom a fue declinando, asi 
fueron  apagándose las luces de la 
enseñanza. P o r  los años de 500, 
después de Cristo, aun los egipcios 
hab ían  olv idado la  m ayor  p a r te  de 
sus conocim ientos  qu irúrg icos.  En 
los siglos VI y VII, sólo los árabes 
conservaban  su h e renc ia  de cono­

cimientos, que hab ían  rec ib ido  de 
segundas manos. De acuerdo  con 
los escritos árabes  de ese tiempo, 
existían todav ía  la  m ayor  p ar te  de 
los instrum entos  básicos de los 
griegos y los rom anos;  pero  los 
instrum entos  e ran  más bu rdos  y 
les faltaba la var iedad  anterior .

La c iru j ía  que existía en Europa ,  
e ra  p rac t icada  p o r  un ab igarrado  
grupo de hom bres  cuyas profesio­
nes usuales e ran  desde caldereros 
rem endones  has ta  pastores. Cada 
uno usaba los instrum entos  que po ­
d ía  ob tener :  regularm ente  los de su 
oficio. No es de asom brarse  que en 
1.163 se p rom ulgara  un  edicto en 
el que se hac ía  cons tar  que la igle­
sia “abo rrec ía  el de r ram am ien to  de 
sangre” . P ara  esta época los cono­
cimientos de la hu m a n id ad  sufrie­
ron  en el cercano Oriente un fuerte 
retroceso con motivo del incendio  
de la Biblioteca de la Sabiduría , 
p o r  los Hunos, en Bagdad (1.258). 
A esto siguió el completo descréd i­
to de la c iru j ía  europea en 1.300, 
po r  una  m ala  in te rp re tac ión  del 
D ecreto dado p o r  el P ap a  Bonifa­
cio VIII. En un esfuerzo p a ra  evi­
ta r  que los Cruzados s iguieran co r­
tando  en pedazos los cuerpos de 
los cam aradas  muertos, p a ra  luego 
de hervirlos, enviarlos fácilm ente a 
los deudos de aquellos héroes, el 
P apa  Bonifacio decretó  que sería  
excomulgado cualqu iera  que co r ta ­
ra o quem ara  el cuerpo  hum ano.

549 pacientes. El equipo qu irúrg ico  
de ese médico, po rque  tam bién  era 
ciru jano, consistía  de solamente 
cinco instrum entos,  de los cuales 
uno era un t repanado r ,  y otro  era 
un tapón  de boca p a ra  m an tener  
separadas  las qu ijadas de los p a ­
cientes.

La razón p a ra  esta falta de ins­
trum entos quirúrgicos,  era  una 
ca rencia  igual de  conocimietos 
en la cirugía. El t rem endo avan­
ce de ésta en el pasado siglo creó 
la neces idad  de ellos, y de allí que 
el desarro llo  de los instrum entos 
qu irúrg icos m odernos fuera p r in ­
cipalm ente  el resultado de cuatro 
descubrim ientos fundamentales.  P r i ­
m eram ente  era necesario  1111 cono­
cim iento  cabal de la anatomía. Los 
c iru janos necesitaban tam bién  m é­
todos efectivos p a ra  con tro lar  las 
hem orrag ias  y a l iv ia r  el dolor. P o r  
último, necesitaban conocer  lo que 
causaba la infección y cómo dete­
nerla.

Ya p a ra  1543 Andrés Versalius, 
ana tóm ico belga, inició  la solución 
científica del problem a, al h ac e r  
observaciones ana tóm icas p rec isas  
en un  cuerpo  hum ano  que disecó 
en Paris .  Aunque la p rác t ica  de la 
d isección hum ana  tenía fuer tem en­
te en con tra  la op in ión  pública, los 
c iru janos com prend ie ron  al fin que 
tenían  que p resc in d ir  de lo que d i­
je ra  el pueblo y p roceder  a efec­
tuarlas.



cían desde hac ía  siglos, los anesté­
sicos fueron un  descubrim ien to  del 
siglo XIX. En 1800, Sir  H um phrey  
Davis, c ientifico inglés, hizo expe­
rimentos con el n itro-óxido como 
anestésico. E n  1846, W illiam Mor- 
ton, dentista  de Charlton, Mass., fué 
el p r im ero  que aplicó el éter pa ra  
este fin. Al año siguiente, el cloro­
formo fue vsado p o r  la p r im e ra  
vez por  el Doctor Jam es Simpson, 
de la Universidad  de Glasgow. 
Desde estas p r im e ra s  aplicaciones, 
se ha  desarro llado  la m oderna  
m ultip lic idad de los agentes con­
tra  el dolor.

Después de es tud iar  los trabajos 
de Pasteur, Lister obtuvo éxito al 
im pedir  la infección de una f rac­
tu ra  ab ierta  en 1865, p in tando  la 
h er ida  con formol y ap licando 
vendajes em papados  en el ácido 
diluido. De estos esfuerzos de Lis­
ter, se der ivan  nues tras  prác ticas  
de esterilización y el uso de an t i­
sépticos.

P ara  esa época la cirigu ía  estaba 
lista p a ra  avanzar a gran  velocidad. 
Donde los doctores antes rec u rr ían  
a una p ro fu n d a  operación  abdom i­
nal solamente como un último re ­
curso p o r  tem or al peligro de la 
infección, ya  aho ra  estaban en ca­
pac idad  de sa lvar vidas realizando 
la operación  bajo condiciones de 
completa esterilización. Los m a n ­
gos de marfil  y de m adera  lab rada  
de los escalpelos, tan  populares  a 
fines del siglo XIX, ced ieron  ante 
los instrum entos todos de metal, 
fáciles de esterilizar.

Para  p ro d u c ir  los instrum entos 
actuales, se hace uso de todas las

Conforme los ciru janos em peza­
ron  a efectuar  operaciones con éxi­
to en los órganos in te r io res  del 
cuerpo, surgió una var iedad  de p in ­
zas de metal. Los objetos de caucho 
hab ían  en trado  al campo de la ci­
rugía, reem plazando  las vejigas de 
animales que antes se usaban para  
las jeringas, p ara  sup lir  tensión 
en los torniquetes  y p a ra  proteger 
las manos de los ciru janos contra  
la infección. Las sondas o cánulas 
y los “ganchos” de los rom anos se 
usaban todav ía ;  pero  estaban h e­
chas con superfic ies m uy bien pu ­
lidas.

La ingeniosidad m oderna ha  in ­
ventado m uchos instrum entos es­
pecializados, en adición a los ins­
trum entos usuales p a ra  las opera* 
ciones. P o r  ejemplo, existen “lazos 
de a lam bre” que consisten en una 
varilla con una  gasa de alam bre  en 
la punta ,  que puede arro lla rse  al­
rededor  de objetos pequeños. T am ­
bién existe una “guillotina '’ para  
agallas, que consiste en una hoja 
de cuchilla  en su m arco, como una 
guillotina común. Una de las últi­
mas invenciones, todavía en esta­
do experim ental,  es una maquini-  
11a de coser p a ra  ay uda r  al c iru ja­
no a c e r ra r  la 
herida  en el pa­
ciente después 
de una opera ­
ción abdominal.
Por todo, se co­
nocen hoy más 
de 2.000 in s t ru ­
mentos q u irú rg i­
cos diferentes.

operaciones de un ta ller  bien equi­
pado  : afiladores, brocas, mechas, 
asentadoras, trabajo  de torno, etc. 
Como es de esperar ,  aceites solu­
bles y los de tipo especial p a ra  cor­
tes mecánicos así como los muchos 
tipos de lubrican tes  de petróleo, 
ayudan  a la fabricación. Además 
se em plean aceites b lancos para  
proteger los instrum entos del óxi­
do, y has ta  un anestésico — el cy­
clopropane—  es un derivado  del 
petróleo.

Así se puede juzgar de los p r im e­
ros pasos dados en la fabricación 
y util ización de los p r im itivos ins­
trum entos quirúrgicos, y del gran 
adelanto adqu ir ido  respecto de ellos 
en los últimos años.

No se puede menos que ad m ira r  
cómo empezó a d esper ta r  el inge­
nio del hom bre y cómo fué p rogre­
sando a través de los tiem pos en 
lo referente a instrum entos q u irú r ­
gicos, hasta  llegar a lo que consti­
tuye hoy orgullo de la civilización.

(T raducido  de  “Esso O ilw ays” e x p resa ­
m en te  p a ra  “ El F a ro l” ).

C alibrando e l h ilo  de c iru jía  an tes  de la e ster ilizac ión .

Instrum entos como 
estos los u saban  los 
cirujanos rom anos 
70 años an tes  de 

Jesucristo .



Dosé M. Manrique
Literato y Novelista

Toca hoy su turno en las páginas de “El Farol” a un lite­
rato poco conocido para nuestras actuales generaciones, 
aunque su pluma fué brillante y fuerte, tanto en las no­
velas, que fueron su afición, como en los artículos políticos 
de la época en que actuó. Se distinguió por su sobriedad 
en la expresión, pues detestaba la ampulosidad y se soste­
nía sereno en la exposición de sus ideas. Sus obras gozaron 
de simpatías, por las bellezas morales encerradas en sus 

páginas, en las que siempre campeó el ideal 
culto y moralizador.

CARACAS lo vió nacer  por  
el año de 1847, y rec ib ió  edu­

cación en los mejores colegios de 
la capital. Ya desde la p r im e ra  ju ­
ventud  comenzó a escr ib ir  y se dió 
a conocer  con el seudónim o de 
Nem o, en 1872, pub licando  a r t íc u ­
los filosófico-morales y cuadros li­
geros de costumbres. Redactó  “El 
Voto P o p u la r” , pe r iód ico  eleccio­
nario , y con el señor Juan  P iñango 
Ordóñez, “La T er tu lia” . Cultiva con 
espec ia l idad  la novela, p a ra  la cual 
tiene, adem ás de natura l  afición, 
p ren d as  relevantes y h a  publicado  
ya varias  cortas  y dos o tres de m a­
yores dimensiones, en tre  las cuales 
debemos m enc iona r  “Los Dos Ava­
ro s” ; tam bién  ha publicado  dos d ra ­
mas, in ti tu lado  uno  “Los dos Dia­
m an tes” , in te resan te  p o r  su objeto 
de sum a trascendenc ia  social ad e ­
más de sus conm ovedoras escenas, 
y m uchos artículos  sobre polít ica 
y diversos asuntos.

Manrique expone con m ucha cla­
r id ad  y sus a rgum entos son siem­
pre  sencillos, m odestos y encam i­
nados a un  fin m oral y práctico .  
No forja creaciones imposibles, ca­
rac te res  p la tónicos, personajes  in ­
verosím iles como los que vemos a 
cada pág ina en Víctor Hugo, Dil­
uías, Sue, etc. Antes bien, sus no­
velas p ro cu ran  desc r ib ir  escenas 
que advertim os en cada hogar, t i ­
pos conocidos y comunes, senti­
mientos positivos o posibles, y de­
r iv a r  enseñanzas p rác ticas  p a ra  la 
sociedad a quien indudablem ente  
sirve con ellas. V erdadero  escr i to r  
crist iano, sus novelas revelan  al c re ­
yente de corazón y no de conve­

n iencia ;  de ah í la espontaneidad  
con que siem bra de saludables 
m áxim as y esperanzas lisonjeras to ­
dos sus traba jos  literarios. Acaso 
le falta calor en la narrac ión ,  b r i ­
llo en el estilo, colorido en los afec­
tos y conocim iento  de los tesoros 
del id iom a; pero  tales desventajas 
se com pensan  con las bellezas del 
alma y las candorosas creaciones 
de sus escenas y costumbres, y 
aquella rec ti tud  de in tenciones y 
cr i ter io  luminoso que fo rm an  las 
p r inc ipa les  dotes de Manrique.

Su tra to  afable y benevolente, la 
f ineza de su porte  y  sus afectos, la 
severidad  de sus costum bres ejem­
plares le hacen  ac reedo r  a las jus­
tas sim patías  de que goza; no obs­
tante que al trasluz de su modestia 
se descubra el delicado cristal de 
su delicadeza y c ier ta  satisfacción 
ín tim a en la conciencia de su p r o ­
pio valer. Defectillo que debemos 
achacarnos  todos, como inheren te  
a la frágil condición hum ana, fla­
ca y orgullosa, quebrad iza  e iluso­
ria. M anrique lia desem peñado  va­
rios destinos im portan tes  en el r é ­
gimen adm inis tra t ivo ,  y regido in ­
te r inam ente  el Ministerio de Fo­
mento. Le creemos capaz de m a­
yores tr iunfos li terar ios, y sólo nos 
perm itim os una recom endación  de 
amigo; es a saber :  el estudio de los 
clásicos españoles, más lima en sus 
escritos, y menos p rod iga l idad  de 
ellos.

A provechándose del tesoro, to ­
davía intacto, de nues tras t rad ic io ­
nes populares, de los episodios in ­
teresantes de la h is to ria  pa t r ia  des­
de la época de la colonia hasta  el

JOSE M. MANRIQUE

rem ate de la independencia ,  el 
claro talento del señor Manrique 
p o d rá  en breve levantar  con su 
p lum a un herm oso  monumento , 
t im bre  legítimo de la bella l i te ra ­
tu ra  venezolana y pa lm a tr iun fa l  
de su ap laud ida  ca r re ra  literaria .

M anrique es de m ed iana  estatu­
ra, pelo negro ligeram ente ondea­
do, rostro  franco y sereno como 
el espejo en que se m ira  el limpio 
cielo de su conciencia , ba rb a  ne­
gra y poblada, ojos grandes en que 
parece  que siem pre  ray a  la a lbora­
da del espíritu , f ren te  ancha  y p á ­
l ida  como una hoja del l ibro  del 
pensam iento ,  donde sólo se ha  es­
crito  esta p a l a b r a : Meditación, y 
f isonomía que in sp ira  confianza en 
la lealtad de su ca rác ter  apacible 
y honrado .

Felipe TEJERA.

La Hora Cultural

Continúa en el a ire  los días 
sábado, de 8 a 9 de la noche, el 
p rogram a de la Hora  Cultural 
“ESSO” que ya desde hace tiem ­
po viene in teresando  m ucho al 
público rad ioescucha  venezola­
no, según se desprende  de los 
reporta jes  voluntarios  que con 
frecuencia  llegan a nues tras ofi­
cinas.

En este p rogram a, tra tam os 
de h ac e r  una  labor v e rd a d e ra ­
mente nacional,  y fom entar  el 
ar te  vernáculo. P o r  tanto, su­
gerimos a aquellos de nuestros 
lectores que no estén fam iliar i­
zados con estos program as,  s in ­
tonizarlos en los días y a la 
hora  antes indicados ,  en la onda 
de la R adiodifusora  Venezuela 
(G.150 y 790 kilociclos).

—  14  —



LAS aves del o rden  
de los str ing iform es  
que se conocen en Vene­

zuela, son, se puede dec ir  
que sin excepción, muy 
útiles al hom bre.  Son aves 
de r a p iñ a  nocturnas,  que 
desde la hora  del crepúscu­
lo empiezan a dejar o ir  sus 
graznidos roncos y gene­
ralm ente lúgubres. La os­
cu r idad  en que pasan  su 
vida, y lo desapacib le  de 
su voz, causan desagrada­
ble im presión, y p o r  ello 
el hom bre siente c ier ta  des­
afección hac ia  estos bene­
factores suyos. Cuando al­
guna c ircunstanc ia  les obli­
ga a sa lir  de sus cuevas 
duran te  el día, entonces los 
persiguen los otros pája­
ros, inclusive las especies 
más pequeñas.

Las lechuzas y m ochue­
los des truyen  gran can ti­
dad de ratas, ratones, m u r ­
ciélagos, y  otros animali-  
llos perjudicia les .  Merecen 
pues ser vistos al menos 
con benevolencia, y, p o r  
sentido p rác tico ,  se les debe p ro ­
teger. Sabido es que un gran nú ­
mero de nuestros murciélagos, son 
vam piros o chupadores  de san ­
gre, hac iendo  víc tim as de su ape­
tito no sólo al hom bre  duran te  el 
sueño, sino a las aves de corral,  
así como a los caballos, vacas y 
cuadrúpedos útiles al hom bre ;  y 
que tam bién causan daños en los 
sembrados, devorando  frutas. Sola­
mente p o r  el hecho de a tacar  de 
p referencia  las ratas, ratones y 
murciélagos que son te rr ib les  tras- 
misores de enferm edades, m erecen 
ya las lechuzas y m ochuelos nues­
tro especial aprecio.

El Ti-ti-ri-jí, P u h a tr ix  perspici- 
Ilata, es quizá la var iedad  más g ran ­
de conocida en Venezuela, y debe 
su nom bre al sonido que emite. Es 
de un color amarillo  achocolatado, 
jaspeado; con una  c in ta b lanca en 
el cuello, t iene una cabeza grande, 
bastante p a re c id a  a la del gato. Su 
largo total es de unos 80 cms. En 
los llanos de Apure y Guárico es 
muy com ún tam bién  el pequeño  
ti-ti-ri-jí, cuyo tam año es ap ro x i­
m adamente la m itad  del anterior .

La más pequeña  de nues tras le­
chuzas es la Pavita, una  lechuza 
enana, cuyo largo total no sobre­
pasa p o r  lo com ún de 16 cms. Se 
m antiene en tre  los m atorra les  os­
curos, y visita los ja rd ines  donde 
busca refugio en algún árbol tu p i­
do, p a ra  esp iar  su alimento en el 
cual se inc luyen  las lagartijas, tu-

I

Lechuzas y Mochuelos
queques, y otros pequeños r e p t i ­
les que v isitan de continuo los ja r ­
dines. Estos últimos aunque des­
t ruyen  g ran  can tidad  de insectos, 
y p o r  ello, p res tan  servicio, hacen 
en cambio m uchos agujeros con 
los que, es verdad , facilitan la ven­
tilación y el drenaje del te rreno, pe ­
ro dañan  la raíz de m uchas p la n ­
tas, se comen las flores de algunas 
hortalizas, etc., p o r  lo cual creemos 
que no es grande el perju icio  que 
causan las pavitas a tacando a d i­
chos reptiles,  y quizá sea ello a la 
larga un beneficio. El tr is te  y mo­
nótono canto de la pavita, hace 
pensar  a las gentes supersticiosas 
en desgracias inm inentes, y por  
tanto  se le ha  llegado a cons iderar  
como de mal augurio. De allí sin 
duda el origen de esa expresión 
m uy nuestra  “estar enpavado” . In ­
justa ac titud  nuestra  hac ia  un ave 
tan útil. Debemos tener  en cuenta 
que ningún mal nos augura el can ­
to de las pavitas, sino mucho bien 
pues ese tr is te  canto anunc ia  des­
trucc ión  de animales que p er ju d i­
can en la vec indad  de nues tras vi­
viendas. Con preju icios tan absu r­
dos como éste, sólo logramos cau­
sarnos daño a nosotros mismos.

Pocos seres vivientes han  sido 
tan calum niados como la benefac- 
tora lechuza y sus congéneres. Se 
les llegó a acusar  de beberse la san­
gre de los niños en la obscuridad  
de la noche; y ha  sido creencia  
que de España pasó a algunos lu­

gares de América, que el 
hecho de que an iden  en los 
cam panarios ,  se debe a que 
ap rovechan  la noche p a ra  
beberse el aceite de la lám­
p a ra  del Sagrario.

El Mochuelo de Hoyo, 
Speo tito  en m a lla ría , es 
tam bién  o tra  pequeña  le­
chuza com ún en las g ran ­
des sabanas venezolanas. 
Este es más bien  de cos­
tum bres d iurnas ,  aunque 
tam bién caza de noche. 
Hace cuevas en el suelo 
arenoso, y persigue ade­
más de ratas  y otros peque­
ños cuadrúpedos  a las cu­
lebras, des truyendo  consi­
derable núm ero  de las es­
pecies venenosas. Vuela po ­
co, y  evita el peligro co­
r r iendo  p o r  el suelo donde 
es difícil distinguirle,  po r  
causa de su color, que se 
asemeja al del suelo y al 
de la paja seca, p a ra  luego 
esconderse en su cueva.

Una de las variedades 
más ra ra s  en el país  es el 
S yrn iu m  paruacena, que 

tiene su hab i tac ión  en las sel­
vas del r ío  P aruaza en el Estado 
Bolívar cerca del sitio conocido 
por  el nom bre de El Salto. F re ­
cuenta  las quebradas,  pa ra  al im en­
tarse  de lagartos, ra tas  y pequeños 
pajaritos. Es una lechuza m uy h e r ­
mosa, de cuerpo esbelto, cabeza 
ancha, redonda ,  ca ra  c ircu lar  y 
com pletam ente blanca, en la cual 
resaltan  los círculos amarillo-rojizos 
que form an los ojos, y el fuerte p i ­
co, de este último color vivo. Tiene 
en el cuello un doble cintillo, ne­
gro y m arrón .  El resto del p lum a­
je es m arrón ,  con p in tas  b lancas y 
negras, y se distingue una  m ancha  
blancuzca en el centro  del abdo­
men y debajo de las rectrices. Sil 
largo total es de unos 45 cms.

Se puede obje tar con tra  las le­
chuzas y mochuelos, el que a ve­
ces persiguen los polluelos de las 
aves de corral.  Pero esto no es una  
cos tum bre sistemática de aquellos 
útiles anim ales; y en todo caso, 
donde abunden  las lechuzas, gavi­
lanes y otros posibles enemigos del 
corral,  p o d r ía  tenerse una pare ja  
de chicagüires, s im páticas  aves de 
nues tros llanos que se domestican 
fácilmente, y defienden con valen­
tía a sus com pañeros de corral.  Es­
to siem pre  que sea fácil p ropo rc io ­
narles abundan te  agua, p a ra  que 
p rosperen ,  pues los chicagüires ha ­
bitan  generalmente en la vec indad  
de las corr ien tes  de agua de los 
Llanos.
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Historia de Venezuela
Mariño acude a auxiliar a Oc­
cidente.—Pérdida de Barquisi- 
meto.—Sitio de San Carlos.— 
Retirada de Urdaneta hacia 

Valencia.

ENTRETANTO, Mariño se h a ­
bía dec id ido  a escuchar  las 

re i te radas  ins tanc ias  del L ibe r ta ­
dor, y tom aba m ed idas  p a ra  m a r ­
ch a r  hac ia  Occidente, conduc ien­
do 3.500 hom bres, en su m ayor  p a r ­
te de caballería .  D ivid ido en cua­
tro  grupos, se movió el ejército de 
Oriente p o r  d iferen tes  vías p ara  
despejar  de paso algunos sitios de 
O riente asolados p o r  los realistas. 
Después (le dos meses em pleados 
en estas operaciones,  m ien tras  el 
Occidente, y con él la cap ita l es­
taban  a punto  de sucum bir ,  vol­
v iéronse a r e u n i r  las t ropas  de 
Mariño p a ra  em p re n d e r  p o r  fin su 
m archa  hac ia  Aragua.

Montilla, encargado  p o r  Ribas de 
persegu ir  a Rósete p a ra  u ltimarle , 
después de la de r ro ta  que éste su­
fr ie ra  en O cumare, tropezó en su 
cam ino  con un cuerpo  del ejército 
de Oriente que al m ando  de Ber­
mudez hab ía  sido despachado  por  
Mariño, sabedor de los a fortunados 
sucesos de Ocumare, p a ra  re fo rzar  
a los pa t r io tas  en aquella región. 
En el cam ino Bermúdez ya hab ía  
ten ido  un fuerte choque con Rose- 
te, viéndose éste obligado a em­
p re n d e r  re t i rada .  Tom aron  en ton­
ces Montilla y Bermúdez cam ino de 
Camatagua, donde  se reun ie ron  al 
día siguiente con el grueso de las 
fuerzas de Mariño. Inco rpo róse  ta m ­
bién Palacios, con una colum na de 
500 hom bres, y así la fuerza total 
al m ando  de Mariño llegó a más 
de 4.000 hom bres, que se movili­
zaron hac ia  Villa de Cura.

No bien supo Boves la noticia 
de la ap rox im ac ión  de Mariño, re ­
solvió levan ta r  el sit io de San Ma­
teo, pensando  in te rcep tar le  en te­
r re n o  p lano donde su caballería 
po d r ía  ac tuar  con m ayor  eficacia, 
buscando  p re fe ren tem ente  el sitio 
de La P uer ta  donde  ya una vez an ­
tes la fo rtuna  de las a rm as le fuera 
prop ic ia .  Pero  Mariño, p ruden te ,  
le esperaba ven tajosam ente s ituado 
en Bocachica, donde  Boves le ata­
có el 31 de marzo, sufriendo  fuer­
tes descalabros a cada in ten tona  
po r  hac e r  mella ya en uno, ya en 
otro de los cuerpos del ejército de

Mariño. La batalla empezó antes 
de las 10 de la m añana ;  y a las 5 
de la ta rde ,  Boves aún luchaba  con 
su carac ter ís t ica  tenac idad  p o r  lo­
grar  lo que a cua lqu iera  otro le h u ­
biese p a rec ido  un casi imposible 
tr iunfo. Pero  faltándole las m uni­
ciones, ya hac ia  las seis de la t a r ­
de hubo de re t i ra rse  en buen o r ­
den. Mariño, que a su vez estaba 
escaso de m uniciones,  pensó más 
p ruden te  dejarlo  i r  en paz, cuando 
tal vez la op in ión  de Bermúdez, 
Montilla y Valdés de caer  sobre él 
pa ra  des tru irlo  de una  vez p o r  to ­
das, hubiese sido la más acertada,  
bien m altrechas  como quedaban  las 
t ropas  realistas

Mientras que todas estas cosas 
se sucedían , U rdane ta  hab ía  tenido 
serios contra t iem pos en la P ro v in ­
cia de Barquisimeto, que defendía  
con fuerzas en extremo insuf ic ien­
tes contra  los ataques de las t r o ­
pas realistas y la hosti l idad  de gran  
p ar te  de la población  cam pesina. 
En ocasión de una  sa lida de 500 in ­
fantes y 25 dragones de Barqui­
simeto hac ia  Quíbor, al m ando del 
C om andante Domingo Mesa, o rde­
nada p o r  U rdaneta  con el f in  de 
ob tener  allí v íveres antes de que 
los con tra rios  en trasen  a d icha  p la­
za, Ceballos (que estaba siem pre 
bien in fo rm ado  de todo lo que p a ­
saba, dada la ac ti tud  del pueblo 
en aquella reg ión),  aprovechó  el en­
con tra rse  U rdaneta  en B arquis im e­
to con sólo 130 infantes y 25 d ra ­
gones, pa ra  atacarle  p o r  sorpresa. 
T ras  valiente pero  desesperada de­
fensa, pudo U rdaneta  salvar la pe ­
queña fuerza que le acom pañaba , 
ver if icando  una habilís im a y au­
daz re t i rada .  Noticioso Mesa de lo 
o cu rr id o  en Barquisimeto, replegó 
hac ia  El Tocuyo, buscando  la vía 
de San Carlos; m ien tras  que U r­
daneta tomó tam bién  el camino de 
San Carlos, pero  encon trando  la 
c iudad  s itiada, hubo de m an iob ra r  
con e x tra o rd in a r ia  p er ic ia  y no 
m enor  arro jo  p a ra  p en e tra r  feliz­
m ente  con su puñado  de t ropas  en 
aquella ciudad.

En San Carlos, m andado  a la za- 
zón p o r  el español repub licano  P a ­
blo A rram barri ,  no se ten ía  noti­

cia alguna de las operaciones del 
L ibertador.  Aunque U rdaneta  p en ­
só en que era mejor  pe rm anecer  
sit iados en la plaza, p a ra  m an te­
ner  buena p ar te  de la fuerza ene­
miga ocupada  y al iv iar  así la si­
tuación  del res to  del ejército r e ­
publicano, el sit iador, Calzada, p u ­
so grande em peño en tom ar  la p la ­
za ráp idam ente .  P rim ero ,  co r ta ron  
los realistas el acceso al agua, p a ra  
ased ia r  a los sit iados p o r  la sed, 
y luego d ieron  un poderoso asalto, 
en el cual se combatió rudam ente  
p o r  espacio de seis horas, y culm i­
nó con la re t i rad a  de los realistas 
quienes, con poco m ayor  esfuerzo 
y audacia, hub ie ran  sin duda lo­
grado adueñarse  de la plaza y an i ­
qu ila r  p o r  completo a las ya m uy 
diezmadas fuerzas de los pa t r io ­
tas. Pero  éstos, conociendo  que su 
s ituación era insostenible, y que un 
nuevo a taque s ignificaría  el tolal 
aniquilam iento ,  efectuaron su re ­
t i ra d a  después de d is t rae r  la a ten­
ción de los realistas en sentido 
opuesto p o r  medio de la acción de 
algunas guerrillas.

Logró U rdaneta  com unicarse  con 
Bolívar, quien en esta angustiosa 
ocasión prec isam ente ,  dió al fiel 
U rdaneta  aquella te rm inan te  o rden  
que ya conocem os: “ Defenderéis a 
Valencia, c iudadano  General,  has­
ta m o r i r ” . . .

Boves, tras  los reveses sufridos 
en Bocachica, tomó el camino de 
Valencia, p o r  via de Güigüe, bus­
cando reun irse  con las fuerzas de 
José Ceballos que sit iaban aquella 
ciudad. Pero  Bolívar, ni cansado 
p o r  los 27 días de incesante ba ta ­
llar en San Mateo, ni desconcer ta ­
do p o r  la p é rd id a  de dos terc ios 
de sus tropas, y sabedor, además, 
de la v ic toria  de Bocachica, se mo­
vilizó en persona  p a ra  persegu ir­
le: le hostilizó continuam ente ,  le 
batió con éxito tres veces duran te  
el recorr ido ,  diezmó cons iderab le­
m ente sus fuerzas, y logró a r reb a­
ta rle  a lrededor  de 1.500 personas 
ad ic tas  a la causa republicana ,  en­
tre  hom bres, mujeres y niños, que 
el malvado as tu riano  a r ras t rab a  en 
pos de sus huestes util izándoles co­
mo bestias de carga.
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Seguridad Primero
LA P revención  de Acciden­

tes Industr ia les  es universal. 
Los accidentes  afectan a todos los 

seres he rm anos  sobre la t ie r ra  y es 
por  esto que es el deber de todos 
aceptar  vo lun ta r iam ente  su par te  
de responsab il idad  al t rab a ja r  po r  
su seguridad y la de los demás. 
Los accidentes  cesarán  sólo cuan­
do el hom bre  com prenda  que debe 
aceptar p lenam ente  su p ar te  de 
esta responsabilidad.

Las industr ias  que han  obtenido 
m ayor éxito en lograr  desper ta r  
el interés y cooperación  entre sus 
trabajadores, son, sin excepción, 
aquellas que m an tienen  un  record  
cuidadoso de los accidentes  que 
han ocu rr ido  y  que analizan las 
causas de d ichos accidentes.

Con este fin, la Lago Petro leum  
Corporation  estableció en el año 
de 1928 un sistema de reco rds  que 
nos dem uestran  la efectividad de 
las ac tiv idades en la P revención 
de los Accidentes den tro  de la 
Compañía; y, con el f in  de re d u ­
cir  el núm ero  y seriedad  de los 
accidentes, el D epartam ento  de 
Relaciones Industr ia les  publica ca­
da mes las es tadísticas de los ac­
cidentes. Esta in form ación  es muy 
útil pa ra  el grupo de Supervisores, 
Caporales, y demás personas en­
cargadas de p rom over  en tre  los 
trabajadores la Prevención  de Ac­

cidentes, p ropo rc ionando  informes 
sobre los beneficios que se obtie­
nen al traba ja r  con seguridad, así 
como ind icando  los lugares en que 
ocurren  los accidentes, sus causas 
y demás motivos.

P ara  in fo rm ar  a nuestros lecto­
res de lo que se viene haciendo 
dentro  de esta Em presa , en el sen­
tido de prom over  la cooperación 
de los traba jadores  en lo que con­
cierne a su seguridad en el t r a ­
bajo, a continuac ión  publicamos 
algunos datos estadísticos así co­
mo otras in form aciones sobre la 
P revenc ión  de Accidentes.

Desde el año de 1931 se organi­
zaron los Cursos de Seguridad y 
P rim eros  Auxilios. En ellos se en­
seña a los traba jadores  las ideas 
fundam entales sobre la m anera  de 
ev i tar  a un  com pañero  que sea 
lesionado. Tam bién  se enseñan en 
estos cursos la Respirac ión Artifi­
cial y el Control de Hemorragias. 
Estos grupos están form ados de 15 
a 20 traba jadores  y las clases son 
p res id idas  por  el Inspec tor  de Se­
guridad  en cada uno de nuestros 
campamentos.

La asistencia a estos cursos o 
reuniones es com pletamente gra­
tuita  a los asistentes, quienes rec i­
ben el pago de tiem po corr ido  por 
las horas  que ded ican  a este im p o r ­
tante y hum an ita r io  aprendizaje.

E n  estos cursos los obreros tie­
nen la opo r tun idad  de presen tar  
sus ideas o sugerencias respecto a 
los dist in tos peligros que existen 
en los lugares de trabajo, y éstos 
son es tudiados y analizados.

D urante  el año de 1942 te rm ina­
ron  estos cursos 329 trabajadores ,  
hab iendo  p resen tado  exámenes sa­
tisfactorios. A cada uno de los con­
cursan tes  se le entrega un botón 
distintivo que le ac red ita  haber  
com pletado sus estudios.

Lo que los obreros aprovechan  
de estos cursos siem pre  les será 
útil en el trabajo, en la calle o en 
el hogar, pues ya  hay  varios  casos 
concretos en que traba jadores  que 
a tendie ron  estos cursos han  sal­
vado la v ida  a un  com pañero  p o r  
haberle  p restado  ayuda inm ed ia ­
ta, ya sea ap licando  la resp irac ión  
artificial o el T orn iquete  en el 
Control de Hemorragias.

A continuac ión  publicam os la fo­
tografía de uno de estos grupos que 
rec ien tem ente  te rm inó  el curso  en 
el Distrito La Salina.

En el año de 1939 se organiza­
ron estos Cursos en cada uno de 
los distintos depar tam entos  de ca­
da Campo de la Compañía.

Estos grupos están form ados por  
el Jefe del Departam ento  y un  re-

G rupo de trab ajad ores de La Salina que term in aron  el Curso de Seguridad  y  P rim eros A u x ilio s

De p iés, de izq u ierd a  a d erech a: C risanto S encia l, L uis V alb u en a , J esú s  M edina, R afael A. Socorro, José R. Soto, F loren tin o  A. 
G rim án, Jesú s V illarroel, A rcad io  D om ín gu ez, P ío  R ey es  y  M. G onzález  A v ila  (S ec r e ta r io ).— Sentados: N ico lás R ivero, F ern an ­

do P iñ a , A rcad io  O cando, Ign acio  B ello , B o n ifa c io  L ópez, F au stin o  P erozo , H erm ócrates Q uiroz y  A gu stín  G onzález.
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presen tan te  de cada una  de las d is­
tintas clases de traba jo  en el De­
par tam en to ,  ac tuando  como Secre­
ta r io  el S uperv isor  de Seguridad.

Los rep resen tan tes  son electos 
p o r  t raba jadores  cada año, con el 
f in de fam iliar izar  a todos nues­
tros  traba jadores  con el p rogram a 
de seguridad.

En estos Comités que se reúnen  
una  vez p o r  mes, se discuten  los 
dist in tos p rog ram as  de seguridad  
de cada departam ento ,  así como los 
peligros que existen en cada t r a ­
bajo. Los m iem bros  de estos Co­
mités t raen  a conocim iento  del Jefe 
las condiciones peligrosas que exis­
tieren y éstas son d iscu tidas  y es­
tud iadas  p a ra  co rreg ir las  y así eli­
m in a r  los riesgos y tener  un lugar 
seguro en el trabajo.

P ara  darnos  una idea de la labor 
que desplegaron estos Comités en 
1942, basta observar  que los m iem ­
bros p resen ta ron  e estas jun tas  008 
sugerencias o ideas constructivas, 
adver tenc ias  respecto  a condic iones 
peligrosas, y recom endaciones.

Tam bién  en 
estos C o m  i- 
tés se ana li­
zan los acci­
dentes o c u ­
r r id o s  d u ra n ­
te el mes, así 
como las cau­
sas que los 
o r i g i n a r o n ,  
dando  a to ­
dos los m iem ­
bros u na  o- 
p  o r t u n i  d a  d 
p a ra  dem os­
t r a r  su hab i­
lidad  en la 
Prevenc ión  de 
A c c i d e n t e s ,  
pues es el de­
ber  de todo 
m i e m b r o  el 
fom entar  a- 
m is  tosa  m ente 
entre sus com- 
p a ñ e r o s  de 
traba jo  1 a s 
p rác ticas  de 
seguridad  en 
s u s  prop ios  
d e p a r t a m e n ­
tos.

Las reun io ­
nes m encio­
nadas se rea ­
lizan siem pre  
en ho ras  de 
trabajo, pues 
es el deseo 

de la C om pañía que el personal  no 
se pe r jud ique  en el desem peño de 
aquellos cargos.

De estas reuniones se levanta 
una ac ta  en donde  consta todo lo 
tra tado ,  y tales actas son im p r im i­
das en can tidad  suficiente p a ra  que

todo el personal de la E m presa  se 
entere de lo t ra tado  en las co rres­
pondien tes  reuniones.

Estos Comités de Seguridad  es­
tud ia ron  y recom endaron  las m ed i­
das y reglas de Seguridad que ac­
tualmente están en vigor en esta 
Empresa.

Además, en estas reuniones se 
d iscuten  otros problem as de in te­
rés departam enta l,  tales como el 
“Plan  de Amonede sus Ideas”, Cur­
sos de Enseñanza de P erfecc iona­
miento  y o tros problem as re lacio­
nados con el trabajo.

Al finalizar  el año de 1942, exis­
t ían  17 Comités de Seguridad con 
95 m iem bros en los d istritos de La 
Salina, T ía Juana  y Lagunillas.

P ara  darnos  una  idea de lo que 
se h a  aventajado en la P revención  
de Accidentes en la Lago P e tro ­
leum Corporation , em pezaremos por  
dec ir  que en el año de 1928 ocu­
r r ie ro n  2.042 accidentes  o lesiones 
con p é rd id a  de tiempo, o sea una 
f recuencia  de 216 accidentes  por  
cada millón de horas  traba jadas.  
En el curso del año próxim o pasado 
o cu rr ie ron  103 con una frecuencia 
de 14, o sea una reducción  de 95% 
de accidentes  en 15 años de t ra b a ­
jo intenso.

A cont inuac ión  publicam os algu­
nas gráficas que nos dem uestran  
lo m ucho que se ha  logrado en 
cuanto  a r ed u c ir  el grado de F re ­
cuencia y de Gravedad de los ac­
cidentes en los últimos años. P ara  
obtener la f recuencia se m ultip li­
ca por  1.000.000 el núm ero  total de 
lesiones y se div ide p o r  el núm ero 
total de horas.

Otro de los cuadros nos dem ues­
tra  las p ar te s  del cuerpo que su-
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frie ron  las lesiones. De un estudio 
de este cuadro  se desprende  que en 
los pies y los dedos de los mismos 
es donde m ayorm ente  sufren acci­
dentes nuestros trabajadores .

El cuadro  que aparece  al pié de 
esta pág ina  nos enseña la h o ra  en 
que o cu rr ie ron  los accidentes, n o ­
tándose que entre  las 9 y las 10 a. 
m. es cuando ocurren  m ayor  n ú ­
mero de accidentes.

Solamente una s is temática cam­
paña de años, tend ien te  a c rea r  una 
honda  conciencia  de los hechos, de 
la im portanc ia  de ciertos detalles 
en el trabajo, de la responsabilidad 
de cada hom bre  p a ra  consigo m is­
mo, p a ra  con su familia, p a ra  con 
sus vecinos de traba jo  en lo refe­
rente a observar  prác ticas  de se­
guridad, pod ía  trae r  como conse­
cuencia la s ituación que a tal res­
pecto deseaba y buscaba la Com­
pañía.

F ac to r  im portan te  en esta obra 
de educación  en la seguridad  in ­
dustrial, ha  sido la p ropaganda  en 
d iversidad  de formas, que se ha  
sostenido en p ié incesantemente.

De una parte , los avisos haciendo 
resa lta r  un  riesgo especial en de­
te rm inado  sitio, de otra, fáciles 
cuadros estadísticos que dem ues­
tran  las consecuencias de los des­
cuidos, el ojo vigilante de los jefes 
de sección y de los Inspectores  de 
Seguridad de cada campo, quienes 
advierten  al t raba jado r  cualquier 
falla que observan en cuanto a la 
seguridad  en el trabajo, la ad judi­
cación de prem ios especiales al 
mejor reco rd  y m uchas o tras  for­
mas de es t ím u lo : todo esto, ha  sido 
necesario , además del ya descrito 
sistema de Cursos de Seguridad y 
P rim eros  Auxilios, y de la o rgani­
zación de Comités de Seguridad, 
pa ra  llegar al logro de los desea­
dos fines.

E n  arm onía  con estos programas, 
“El F aro l” h a  dado cabida en to­
das sus ediciones a temas re la t i­
vos a la seguridad industria l ,  y ha 
ten ido  siem pre  especial lugar p ara  
aquellos t raba jadores  que en una 
u o tra  form a se han  hecho acree­
dores a reconocim iento  en lo re ­
lacionado con su cooperación  en

esta cam paña  de la Compañía. Re­
co rda rán  nuestros lectores algunos 
relatos que con g ran  com placencia 
hem os insertado, sobre m eritorias  
acciones de nuestros traba jadores ,  
en casos de emergencia, cuando su 
per ic ia  puesta  en juego, ha  conju­
rado  un gran  peligro, ha ayudado  
a salvar vidas.

El Suplemento de “El F a ro l”, que 
va inserto  en cada uno de los ejem­
plares que se destinan a la d is tr i­
bución en tre  nues tros t raba jado­
res, lleva s iem pre una o más pági­
nas ded icadas a cuestiones de se­
guridad, incluyendo gráficas que 
ind ican  lo que se debe hac e r  y lo 
que se debe evitar en el trabajo.

Gastos de no escasa significación 
represen ta  todo aquello; pero  la 
C om pañía se siente m uy satisfecha 
de esta hum an ita r ia  y provechosa 
inversión que salva vidas y evita 
mutilaciones, dolores y angustias.

P o r  o tra  parte , no está demás 
observar  que la m agnitud  y la 
com plejidad de esta ta rea  no son 
pequeñas al t ra ta rse  de una in ­
dustr ia  como la nuestra , en la 
que están rep resen tados  muchos 
cen tenares  de ocupaciones d iver­
sas, cada una de las cuales re ­
presen ta  un  p roblem a de seguri­
dad  diferente de la otra. Compá­
rese, en efecto, el traba jo  de un 
p e r fo rado r  de pozos exploratorios, 
con el de aquellos a quienes están 
confiadas las ta reas  de la t r a n s ­
portac ión  m arítim a, o con la de 
los ar tesanos especializados en sol­
dad u ra  al soplete, o con la de los 
encargados del funcionam iento  y 
conservación de las p lantas  de 
fuerza eléctrica y líneas de d is t r i­
bución. Esta c ircunstancia ,  p rec i­
samente, ha hecho mucho más d i­
fícil y costosa p a ra  la em presa la 
ta rea  de im p lan ta r  en todas sus 
dependenc ias  sistemas de seguri­
dad eficaces, y de fo rm ar  hom bres 
(pie traba jen  con plena conciencia 
de los problem as y responsabil ida­
des de la seguridad industria l.

P ara  concluir ,  podem os m an i­
festar con satisfacción que la gran 
m ejoría en nuestro  record  de ac­
cidentes se debe en gran p ar te  a 
la cooperación dec id ida  que han 
prestado  nuestros traba jadores  en 
la P revención  de los Accidentes.

Ellos han  sabido cap ta r  c lara­
mente el esp íri tu  que ha an im ado 
a la C om pañía en lo referen te  a 
Seguridad en el Trabajo  y P reven ­
ción de Accidentes; y con muy 
buena voluntad  e inteligencia, han 
prestado  un contingente valiosísi­
mo, sin el cual todo el em peño h u ­
biera sido inútil.
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Lo que dicen nuestros Lectores
Al d ir ig irm e  a usted, lo hago con 

el f in  de manifestarle ,  una vez más, 
m i p ro fundo  agradecim ien to  por  
el honor  (pie me d ispensa al en­
v ia rm e m ensualm ente , desde agos­
to de 1940, la sin  igual Revista que 
tan  sabiam ente  ha  sabido usted 
d ir ig ir  y que tan  m erecido  tiene 
el nom bre de “El F a ro l” . Es in d e ­
cible, señor D irector,  el p lacer  que 
exper im en to  al r ec ib ir  “El F a ro l” , 
ya que es la Revista solicitada por  
g randes  y chicos, ilustres e igno­
rantes, y que sus lec turas  son fuen­
tes de cu l tu ra  y sab idu r ía  y o r ien ­
tación, hac ia  lo grande ,  hac ia  el 
progreso.

María Hilda Soto.
(S a n are ).

Yo creo que su Revista c ircu la  
g randem ente  en tre  el conglom era­
do venezolano. Si así no fuese, me 
perm ito  ins inuar le  que así lo haga, 
p r inc ipa lm en te  en tre  la clase m e­
dia, donde  tan  mala e in fundada  
op in ión  se tiene de las Com pañías 
petro leras .  Las pág inas  de esta 
Revista l lenas como están de sana 
in tenc ión  e in te rés  p o r  el eng ran ­
dec im ien to  patrio ,  y de consejos 
que pueden  s ign ificar  el adelanto  
de quien los tome con rec ta  in te n ­
ción, ay u d a r ían  en más de la m i­
tad, a desv ir tua r  el concepto  e r ró ­
neo que se t iene y  la m alsana p ro ­
paganda  que hacen  muchos. Con 
la ev idencia  con que las páginas 
dem uestran  la ayuda, la as istencia 
y el m ejoram iento  general de sus 
obreros, y las garan tías  que se le 
ofrecen a quien  se haga m erecedor  
a ellas, enseñarán ,  a más de m u­
chos, a co m p re n d e r  que las tantas 
cosas que m urm uran ,  quienes, por 
ind iscip l inados ,  flojos, etc., fueron 
re tirados,  no tienen  más objeto que 
la  de despres tig iar  a quien  tiene 
su prestigio conquistado

Perdone  usted, señor Director,  
que haya  abarcado  tópicos que es­
tán  fuera  de la misión de ésta, y 
tenga la seguridad  de que, si le he 
hab lado  de esta m anera ,  es porque 
he ten ido  opo r tu n id a d  de ap rec ia r  
m uchos casos, en mis diferentes 
viajes; y he pod ido  ap re c ia r  el 
cambio de op in ión  que han  sufri­
do quienes v ie ron dos o tres  veces 
seguidas d iferen tes  núm eros  de es­
ta Revista.

Luis T. Brizuela.
E scuela  de  A viación  M ilitar.

(M aracay ).

“El F a ro l”, como g ran  pub lica­
ción venezolana ha  hecho  eco en 
el vasto cam po del per iod ism o n a­
cional, v is i tando  así hasta  los más 
apar tados  r incones  de la Repúbli­
ca, al igual que un  pedagogo hu ­
milde y sapientísimo, encargado  de 
p re d ic a r  la doctr ina  del bien, ta n ­
to en las populosas c iudades como 
en las m iserables aldeas, s in  que 
esta a rd u a  y d ifíc il ta re a  realiza­
da, sea motivo p a ra  encon trarse  
cansado y dejar  de cum plir  su co­
metido, im puesto desde el p r im e r  
paso de su in ic iación. Así ha  re ­
co rr ido  “El F a ro l” su trayec to r ia  
per iod ís t ica  desde el p r im e r  n ú ­
m ero  de su pub l icac ión : fiel a su 
p a lab ra  de orien tac ión  cív ica y 
na tu ra l;  le ída y en tend ida  hasta  
p o r  la más pobre  y m enguada in ­
te ligencia, p ru eb a  de una  labor efi­
ciente y construc tiva ,  que a la  luz 
de la verdad  y de la sana razón, 
nad ie  p o d rá  negar que su p ropós i­
to ha  sido, es, y será  siem pre, el 
de luchar  p o r  la g randeza y p ro s­
pe r id a d  de Venezuela. Dando así 
a conocer  con am plias  m anifesta­
ciones, la p reocupación  y el cu ida­
do con que a t ienden  a sus obreros 
la S tan d a rd  Oil Com pany of Ve­
nezuela, Lago P etro leum  C orpora­
tion y Com pañía  de Petró leo  La­
go, lo que significa que dichas 
Com pañías traba jan  p o r  el mejo­
ram iento  social y económico de 
sus empleados, constituyendo  a la 
vez un  apor te  efectivo a m uchos 
hogares venezolanos que d ia r ia ­
mente rec iben  alimentos, m ed ic i­
nas e ins trucc ión  de estos orga­
nismos que en m uy buena hora  es­
tán  p res tando  sus servicios en Ve­
nezuela.

Félix Arroyo.
D irec to r de “ O pinión L ib e ra l” .

(Q uíbor).

P or  su nu tr ido  y bien selecto m a­
teria l que s iem pre  trae  en sus i lus­
tradas  páginas, “El F a ro l” es una 
Revista que todos los obreros ve­
nezolanos debemos de leerla, pues 
en ella es m ucho lo que se aprende. 
Todos sus ar tículos  están resp a ld a­
dos p o r  repu tadas  firm as li tera­
rias, que sencil lam ente con c la r i ­
dad y firmeza explican lodo lo que 
exponen, sa turándose  sus páginas 
con exquisitos temas de ac tua li­
dad. P ara  mí, digo que la mejor 
Revista venezolana que yo he leí­
do, es “El F a ro l” .

Juan  José Guédez.
(B arq u isim eto ).

La labor cu ltu ral de ustedes en 
beneficio del pueblo venezolano, 
es digno de tom arse  en cuenta, pues 
ha  con tr ibu ido  poderosam ente  al 
p rogreso  y civilización en tre  nos­
otros. En just icia  las Compañías 
petro leras  han  contr ibu ido  a nues­
tro  desenvolvimiento, al m ejora­
miento  del s ta n d a rd  de v ida de 
nuestros obreros  y em pleados que 
h an  co rrespond ido  con su traba jo  
y con el buen deseo de ap re n d er  
cada cual en su oficio, ad qu ir ien ­
do buenas cos tum bres y llevando 
una v ida  sosegada y m erito ria .  En 
la Revista “El F a ro l” nos hemos 
dado cuenta  perfec ta  de que no se 
tra ta  solamente de la explotación 
del petróleo, sino que v ienen in te­
resándose p o r  el progreso, p o r  los 
conocim ientos y  p o r  el m ejora­
miento m oral y m ateria l de las cla­
ses traba jadoras .

Alberto J. Wallis.
(La V ic to ria).

E n pureza de lenguaje y en v ir ­
tudes de estilo, creemos que no 
hay  o tra  Revista que le aventaje en 
toda Venezuela. F o rm an  esas p á ­
ginas de “El F a ro l” , n í t idam ente  
im presas  y a la p a r  i lus tradas con 
artísticos fotograbados, un  selecto 
ram illete  que las Com pañías p e ­
t ro leras  tienen especial gusto en 
o f rendar  g ratu i tam ente  a la juven­
tud  venezolana.

D icha Revista es m uy útil a los 
obreros, p o r  sus traba jos que con 
lujo de com petencia  desem peñan  
en el campo de la p rác t ica  y ella 
re la ta  con suma im parc ia l idad .

Convenientísim o a los dedicados 
al estudio de las cuestiones socia­
les, p o r  los traba jos que sobre esta 
m ateria  publica  periód icam ente .

De in terés a los afic ionados a la 
L ite ra tura ,  Geología, E n fe rm ería  y 
Artes, p o r  sus ar tículos  sobre lite­
ra tu ra  contem poránea,  así nacional 
como ex tran jera ,  y sobre Medicina, 
Deportes, Modas, Arte y Arqueo- 
logia.

Fuente  de in form ación  ver íd ica  
p a ra  los ded icados a traba jos  de 
Historia  de Venezuela y tem as re ­
lativos a la instrucción.

La ex t ra o rd in a r ia  acep tac ión  que 
la Revista “El F a ro l” ha  tenido en 
todos los hogares venezolanos a 
donde llega, es su mejor recom en­
dación y reclamo.
linas .  Reina y F rancia  Cristofini.

(C iudad  B o lívar).
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Hemos rec ib ido  y leído con ver­
dadero  in terés el Inform e anual 
que acaba de ofrecer  a la pública 
curiosidad  la Jun ta  de Beneficen­
cia del D istrito  Federa l  y el Inspec­
tor  General de los Hospitales del 
Distrito Federal,  co r respond ien te  a 
las hum an ita ria s  y  efectivas labo­
res realizadas du ran te  el lapso co­
rrespond ien te  del 1? de Diciembre 
de 1941 al 30 de Noviem bre de 
1942. Agradecemos el gentil envío.

El d is t inguido per iod is ta  y  es­
crito r  B ernard ino  Rosillo nos ha 
enviado un in teresante  libro t i tu ­
lado “Ensayos”, del cual es au tor  
el repu tado  P ro feso r  Vicente To- 
var. La d is t ribuc ión  de la refer ida  
obra h a  sido rea lizada en Vene­
zuela p o r  el Comité Cultural Ar­
gentino. El citado libro  “Ensayos” 
contiene ho n d u ra  de pensam iento  
y en él se abo rdan  tópicos de ver­
dadero  in te rés  social y  filosófico.

Se encuen tra  en nuestro  poder,  
el Boletín que pu lc ram ente  edita 
en Carabobo el Ateneo de Valen­
cia. C orresponde el Boletín a los 
p rim eros meses del p resen te  año. 
El conten ido  del sum ario  está 
suscrito p o r  f irm as de reconocida 
solvencia y responsabilidad . Agra­
decemos el atento envío.

Con el título “Anotaciones a la 
Ley de Impuesto Sobre la Renta” , 
ha publicado el doctor  C. A. J u r a ­
do Blanco, un im portan te  libro, del 
cual hemos rec ib ido  un  ejemplar.

Con su reconocida  com petencia, 
el doctor  Ju rad o  Blanco hace un  
estudio deten ido  de la Ley e in te r­
pre ta  sus diversas previs iones pa ra  
hacerla  más com prensiva a la ge­
nera lidad  del público. Demos las 
gracias p o r  el envío.

Acusamos recibo de una nueva 
obra del d istinguido abogado doc­
tor  F rancisco  J. P a r ra ,  t i tulada 
“M emorándum Ju r íd ic o ” (Prom ul­
gación-Publicación de Leyes) don­
de el refer ido au tor  expresa a la 
l e t r a : “En nues tra  in tención  de 
cooperar  en ese alto propósito , (re ­
edición de la obra  “Comentarios al 
Código de P rocedim iento  Civil” del 
doctor  Aníbal Domínici)  hemos 
reun ido  algunas notas, con la idea 
o esperanza de con tr ibu ir  a un no­
ble fin, las cuales consignamos en 
el presen te  M emorándum Jur íd ico ,  
dedicado al Colegio de Abogados 
del Distrito F edera l” . Tal como el 
doctor  P a r ra  lo señala, se tra ta  de 
un aporte  valioso p a ra  la realiza­
ción de una just ic iera  in ic ia tiva  de 
orientación ju r íd ica ;  pero  por  lo 
demás, el m encionado  libro del 
doctor  P a r ra  se encuentra  lleno de 
felices atisbos y oportunas  in te r ­
pretaciones de s ingular im p o r ta n ­
cia pa ra  la legislación venezolana.

El Comisariato 

de Caripito
(V iene de la  pág. 9)

tadas, hace del “Com isaria to” un 
establecimiento de grande util idad 
p a ra  la com unidad  a que sirve.

En  el cam po de obreros de Ca­
rip ito ,  como en la m ayoría  de los 
otros campos de nues tras  com pa­
ñías, funciona un m ercado  en local 
especialmente constru ido  p o r  la 
em presa ;  pero  como negocio p a r ­
ticular,  bajo la v igilancia  d irec ta  
del Comité Administra tivo  del Cam­
po (el cual está form ado y nom ­
brado  p o r  los mismos habitantes  
del cam po) .  Tam bién vigila este 
negocio el Departam ento  Médico, 
p a ra  fines de san idad ;  y de una  
m anera  menos d irec ta  la Com pañía 
misma, p a ra  fines de coord inación  
de ideas con el m encionado  Comi­
té. Los prec ios  que rigen en d icho 
mercado, tam bién f iguran en el 
cuadro  mensual que p re p a ra  la Ad­
m inis trac ión  de la Casa de Abasto, 
pero  éstos co rren  más o menos p a­
ralelos con los que r igen  en el pue­
blo. Este negocio, en el cual no 
tiene par t ic ipac ión  la em presa  en 
ningún caso, funciona pues en local 
de la Com pañía sólo con m iras  a la 
m ayor com odidad  de los h ab i tan ­
tes del cam po; y tam bién  para  lo­
grar  un  mejor contro l san ita r io  de 
los alimentos que consum en los 
obreros y empleados.

Yo siem pre he calificado a esta 
revista como un verdadero  factor 
de p r im e ra  enseñanza p a ra  la la­
b o r  es tudiantil  de Venezuela, p o r  
el valor encomiable que p a ra  mí 
represen ta ,  p o r  el valor l i terar io  de 
que ella es por tado ra ,  p o r  su ple- 
tó rica  lectura, var iada  y  siem pre 
am ena que nos b r inda .  Esto re ­
p resen ta  p a ra  m i “El F a ro l” : sus 
lecturas  me llenan de regocijo y 
hermosos ideales, porque  en sus 
páginas veo cómo se va culturizan- 
do este herm oso país  y  la mayo­
r ía  es de hom bres  del m añana. 
F rancam en te  les voy a hab lar ,  es­
ta  revista  me ha  so rp rend ido  de 
m anera  tan  gra ta  que en mi espí­
r i tu  se h a  aden trado  porque veo 
que todo es obra  de mi pa tr io  sue­
lo que tan tas  veces me ha dejado 
em ocionada.

Todos sus redac to res  son dignos 
de elogiar p o r  tan  buena labor que 
han  sabido em prender ,  que han 
sabido elogiar y  d ifund ir  p o r  todo 
este país  cosas que son exquisitas 
y criollas.

Yo felicito a la Adm inistración, 
al cuerpo  de redacc ión  y  a la em­
presa. Yo, una  serv idora  de uste­
des, les doy las gracias p o r  la gen­
tileza de hacerm e pasa r  buenos 
ratos, y les deseo que cosechen 
más triunfos.

Nery Rosa Olivo.
(Tengo 11 años).

La a u to ra  de esta  sim pática  no ta , es 
h ija  del seño r P ed ro  Olivo, qu ien  tra b a ja  
en la Sección de R eproducción  ( trab a jo s  
fo tográficos y  heliográficos), de n u estro  
D epartam en to  de E xploración , en  C a ra ­
cas, y  qu ien  cu en ta  ya  con largos años de 
serv icio  en n u es tra s  em presas.

A m ables  Conceptos
2  <■/1 9  -  - V i
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Barrabás
(V ie n e  d e  la  pág. 7)

grandes ojos que le cogían media 
cara.

— Yo estaba preso, ¿sabes?
— Sí.
— Y me iban  a cruc ificar.
—Jchová  te h a  salvado, m i hom ­

bre!
-—No! Es falso. No me ha salva­

do Jehová. Me salvó un  delito.
— ¿Cuál? ¿El tuyo? Estás loco...

— No, el de otro. Pero  cállate. No 
me in te rrum pas .

El hom bre  quedó en silencio un 
rato com o o rdenando  sus ideas y 
luégo prosiguió  en su conversa­
ción con la len ti tud  de quien  va 
sem brando .

-—Me iban a c ruc ificar.  Pero, sa­
bes, cuando llega la Pascua se acos­
tum bra  soltarle un  preso  al pue­
blo. El que él quiera .  Escogen a 
dos p a ra  que el pueblo  elija a uno 
de en tre  ellos. Yo fui de los lla­
mados. Pero  110 ten ia  esperanza. 
T enía  sobre mí un gran cr im en.

La m ujer  le in te r ru m p ió :

— Sí, hab ías  m uerto  al hijo de 
Jahel.

— Nó, no era  eso mi cr im en. Mi 
cr im en era  otro. Otro que no com ­
p re n d o :  callar.  Me lo dijo el ca r ­
celero. Me dijo tam bién  que era 
ho rr ib le  y sin perdón .  Callar. Es­
to parece  absurdo  ¿v e rd ad ?  Pues 
no, no lo es. Esto es d iáfano, esto 
se explica ; absu rdo  fue lo otro, in ­
explicable, como un sol a media 
noche.

Y B arrabás  quedó en silencio p o r  
un m om ento  como si las palabras  
se le hubiesen  despeñado  en un 
abismo.

— Sabes, vino a buscarm e el ca r ­
celero, el m ismo con quien había  
hablado antes, y me llevó p o r  los 
co rredores  vestido con el ru ido  de 
mis cadenas. En el cam ino  me dijo:

— ¿Tienes esperanza o no?

Yo le resp o n d í:

— No sé. ¿Sabes quién  es el otro?

— Sí. me h an  d icho que se llama 
Jesús. Creo que es un  m aniático .

Delante del P re to r io  se hab ía  de­
rra m ad o  el pueblo, y el pueblo me 
veía, y veia al Gobernador, o loro­
so de flores y al o tro  reo. El otro 
reo era  un pobre  h om bre  flaco, 
con aspecto hum ilde,  y con unos

El G obernador in te rrogó  al pue­
blo: “¿Cuál de los dos queré is  que 
os suelte? y yo sentía  den tro  de mi 
cómo se me desbocaba el corazón 
de angustia. Pero  entonces em pe­
zaron todos a d a r  g randes voces: 
“A Barrabás. A B arrabás” como un 
m ar  que hablase.

Yo sentí emoción. Toda aquella 
gente me ac lam aba y me conocía. 
P ero  al volverme vi el rostro  del 
otro p r is ione ro  que estaba h u m i­
llado como si los gritos lo aped rea­
sen y em pecé a sen tir  lástima, p o r ­
que pensé que en el m art ir io  aquel 
hom bre  su f r i r ía  m ás que yo.

Como el carcelero  estaba a mi 
lado, pude  decir le  al oído:

-—Este ¿es Jesús?
— Si.
— Su crim en  debe h ab e r  sido m u­

cho más grande  que el mío. ¿De 
qué se le acusa?

— D esprec ia  las leyes de César. 
P rom ete  hac e r  cosas sob rena tu ra ­
les. Es un g ran  vanidoso. Asegura 
que él solo dice la verdad .

-—¿Ese es un delito?
■—Un gran delito.
El guard ia  no dijo más, pero  

den tro  de mí, como un viento, se 
metió este asombro. No sé si he 
soñado, si estoy muerto , o si es mi 
sangre y mi voz la que te habla.

Igual que al través de una tinie- 
bla vi al G obernador  que se lava­
ba las m anos en un  ja rro ,  como h a ­
cen los hom bres  después que han 
comido.

Me soltaron las cadenas, y  caí 
en tre  aquella resaca de gentes co­
mo un m adero.

Y ahora ,  mujer, quiero  que me 
digas. ¿Lo hab ías  oído dec ir  algu­
na vez? Es que las pa lab ras  pue­
den echar  puñados  de confusión 
sobre la v ida?  ¿Habías oído algu­
na vez cosa semejante?

Sin espera r  respuesta  salió al ca­
mino que se h u n d ía  en los ojos de 
la mujer. El cielo estaba sem brado 
de violetas y B arrabás se des taca­
ba en su fondo como un bloque de 
p ie d ra  desbastado a hachazos.

Arturo USLAR PIETRI.

•—Recoge de cada desagrado una 
enseñanza. Y ello te se rv irá  p a ra  
evitar te  en el futuro nuevos s in ­
sabores.

— N unca le p idas  a un  hom bre  lo 
que él no está en posesión de con­
ceder. Como tam poco puedes exi­
girles a los árboles frutales que p ro ­
duzcan herm osas flores de ja rd ín .

—Si asp iras  a que el necio te 
d iga cosas sabias p e rd e rá s  lasti­
mosam ente tu  tiempo.

— El necio y el ignorante se en­
tienden  s iem pre  bien, po rque  en 
defin itiva logran com pletarse en 
el sentido  negativo que ambos tie­
nen de la vida.

—Cuando no puedas  ap re n d er  
en los libros, ap ren d e  s iquiera en 
la vida. P o rque  la v ida  tam bién  te 
enseña rá  su m agnifica ciencia.

— No hables  sin ver  los ojos de 
tu in ter locutor .  Nunca olvides que 
en ellos puedes en con tra r  la im pre­
sión que causan tus palabras.

-—Nunca concu rra s  a donde no 
sepas de lo que se va a t ra ta r ,  p o r ­
que puedes tener  so rpresas  des­
agradables.

— Evita la d iscusión sin f inali­
dades apreciables . La discusión es 
solamente útil cuando  van a que­
d a r  ac la rados conceptos precisos. 
— No discutas con el violento y 
menos con el intransigente. En am ­
bos casos ellos no serán  capaces de 
ap re c ia r  tu  argum entación.

— P ro c u ra  s iem pre cuando  argu­
mentes que tus razonam ientos sean 
sencillos y objetivos. P ara  ello de­
bes valerte de ejemplos objetivos 
a r rancados  de la experienc ia  que 
otorga la repe tic ión  de sucesos y 
episodios.

— No te em peñes en t ra ta r  de 
cam bia r  lo sucedido. P orque el pa ­
sado pertenece inevitablem ente a 
la h istoria .

— T ra ta  de ser o rig ina l;  pero  no 
caigas nunca  en lo exótico. Eso si, 
ap rende  de lo exótico todo lo que 
puedas  y busca la form a de apli­
car  lo bueno a lo tuyo propio.

Raimundo LULIO.
(V ersión  d e l á ra b e).

—  24 —



Enseñanza Gráfica
J  v  .?> o  ~ -  V 3 ___ _ _

B rick  p la n t of th e  S tan d a rd  Oil C om pany of V enezuela in Q uiriqu ire .

(b rie  p la n t ov dh i S tán d a rd  Oil C óm pany ov V enezuela in Q u iriqu ire). 

F áb rica  de lad rillo s de la  S tan d a rd  Oil C om pany of V enezuela  en Q u iriqu ire .

1
OVEN
(óven)

HORNO

CHIM NEY
(chím ni)

CHIMENEA

TRUCK
(troc)

CAMION

6
TIRES
(tà iers)

LLANTAS

HOLLOW TILE 
(jó lou  tá il) 

LADRILLO HUECO

SPARE TIRE 
(sper tá ie r)  

LLANTA DE REPUESTO

LADDER
(láder)

ESCALERA

FENDERS
(fénders)

PARAFAN GOS

RUNNING BOARD 
(ron ing  bord) 

ESTRIBO

10
HOOD
(jud)

TA PA  DEL MOTOR 

11
FENCE
(fens)

CERCA

12
YARD
(yard )
PA TIO

13
BUILDING

(bilding)
EDIFICIO

14 
TREE

(tri)
ARBOL ;4

15
ELECTRIC LIG H T PO ST 

(e léc tric  lá it póust) 
PO STE DE LUZ ELECTRICA

16
ESSO OVAL 

(éso óval)
OVALO ESSO

This p la n t m a n u fa c tu re s  n in e  d iffe re n t 
m a te ria ls  fo r  th e  C om pany’s o p era tions 
in th e  east.

(dhis p la n t m an u fácch u rs n á in  d ife ren t 
m a tiria ls  fo r dh i C óm panys operéishons 
in dh i ist).

Esta p lan ta  m a n u fa c tu ra  nuev e  m a te ­
ria les d ife ren te s  p a ra  las operaciones 
de la C om pañía en  O riente.

The C om pany has b u ilt  h u n d re d s  of h o u ­
ses fo r its  w ork m en  w ith  these  m a ­
terials.

(dhi C óm pany ja s  b ílt  jó n d red s  ov já u -  
ses fo r its  u ó rcm en  u íd h  d íis m a ti­
rials).

La C om pañía h a  constru id o  cien tos de 
casas p a ra  sus tra b a ja d o re s  con estos 
m ateriales.

Frases  Cortas  =

T he p la n t has th re e  ovens and  a ta ll ch im ­
ney  m ade of b rick .

(dhi p la n t ja s  zri ovens and  e to l ch im - 
n i m eid  ov b rie ).

La p lan ta  tien e  tre s  h o rnos y u n a  a lta  
ch im enea h ech a  de ladrillo .

T he fence  se p a ra te s  th e  ovens fro m  th e  
yard .

(dhi fens se p a re its  d h i ovens from  dh i 
y a rd ).

La cerca  se p ara  los h o rnos del patio .

T he tru c k  carrie s  th e  m ate ria ls  w h erev e r 
th ey  a re  needed.

(dhi tro c  c ä rr is  dh i m a tiria ls  ju e re v e r  
dhei a r  n ided ).

El cam iön lleva los m ate ria le s  donde 
q u ie ra  que  se necesiten .

I t  h as good tire s  and  fenders.
(it ja s  gud t r ie rs  and  fen d ers). 
T iene b u en as llan tas  y parafangos.

T he tre e  is b eh in d  th e  build ing , 
(dh i t r i  is b íjá in d  dh i b ild ing ). 
El árb o l es tá  d e trá s  del edificio.

T he Esso O val signifies good se rv ice  and 
quality .

(dh i éso óval sign ifáis gud sé rv is and  
cuáliti).

El Ovalo Esso significa bu en  serv icio  y 
calidad.
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Softball Inter-Escolar

De izquierda a derecha, sentados: 
Saturnino Fernández, Rene Are­
nas, Jesús Bravo, José A. Brice- 
ño y Anastacio García.—Al cen­
tro :  Emeterio Rivas, Pedro Ordaz,. 
Sixto Vargas, José del Carmen 
Paredes y Humberto Ortega.— De 
pies. Oscar Medina. Roberto He- 
witson, Erica P arra  (Madrina), 
Jesús Ignacio Díaz y  Feo. Perozo.

EL Campeonato de Softball 
Escolar  p a ra  1943, se está 

efectuando con entusiasmo entre 
los equipos represen tan tes  de las 
Escuelas “Ayacuclio” de Laguni- 
llas, “Miguel Angel G ranado” de 
Tía Juana,  y “C oncord ia” de La 
Salina.

El deporte  goza de especial auge 
en nuestras escuelas, pues los alum­
nos se han  en trenado  con gran em­
peño y luchan con decisión, como 
si fueran jugadores  de ligas g ran­
des, por  conseguir el prem io  que 
la Com pañía dona al tr iun fador .

La form a en que se han  venido 
p resen tando  los a lumnos está h a ­
ciendo m uy in teresan te  este Cam­
peonato de nues tras  escuelas; y fe­
licitamos a todos sus com ponentes 
por su m agnífica actuación.

De izquierda a derecha, sentados: 
Efrén Prieto. Pablo Chirinos, Mo­
desto Meléndez, Luis Salazar y 
Martiniano Sánchez.—Al centro: 
José Montero, Amable Gutiérrez, 
Feo. Gutiérrez, Aníbal J. Marca- 
no y Marcial García.— De pies: 
Luis Torres. Hipólito Rodríguez, 

Angela Castellanos (Madrina), 
Humberto Reyes y José 

Subero.

Ha sido siempre especial cu ida­
do de la Dirección de Educación  
de nues tras empresas, fom entar  el 
deporte  escolar de m anera  siste­
mática, como p ar te  del p rogram a 
de educación física.

Claro exponente del calibre de 
nuestros deportistas infantiles es la 
bril lante gestión del equipo de 
baseball del “La Salina Sport Club” 
en las recientes competencias reali­
zadas con los equipos de los veci­
nos campos de la Lago Petroleum 
Corporation . En dicho equipo m i­
litan algunos jóvenes de las filas 
de la “Escuela C oncord ia” de la 
Compañía, los cuales han  sabido 
conquista r  el aprecio  de sus com­
pañeros del equipo en que hoy 
militan.

Objeto de especial cuidado, y 
tam bién  de m uy especial orgullo 
pa ra  la Lago Petro leum  C orpora­
tion y demás em presas  del grupo 
“ESSO” en Venezuela, son sus es­
cuelas. En cuanto a organización, en 
cuanto a métodos, y en cuanto al 
profesorado, es m ucho lo que se ha 
logrado llevar a cabo en el curso 
de pocos años. El éxito es fruto, 
en buena parte ,  de la f ranca  vo lun­
tad  de cooperación p o r  p ar te  de los 
padres  de familia, y hasta  de los 
mismos educandos. Y a su vez, m u­
cho del éxito se debe a la acer tada  
designación de las personas en cu­
yas manos h an  colocado nuestras 
em presas la Dirección de E duca­
ción en sus campos industriales.

De izquierda a derecha, sen­
tados Rafael Pérez, Je re ­
mías López, Raúl Vásquez, 
Rómulo Musett y Ely 
jada.—Al centro: Domingo 
Camacho, Ramón A. Leal, 
Ramón Sandrea y Luis Her­
nández.— De pies: José A. 
Rodríguez, Carlos Perozo, 
Jesús Quijada, Btlén Ramo­
nes (Madrina), M. Mohamed, 

Leoncio Acosta y Alfredo 
González.



CARACAS

Con un s im pático  e im ponente  
desfile de todos los equipos, se in i­
ció el p r im e r  cam peonato  de soft- 
ball noc tu rno  organizado en nues­
tro  país. El num eroso público  asis­
tente, exteriorizó  su gran  entusias­
mo con pro longados aplausos du ­
ran te  todo el desfile.

En seguida, las decenas del “Ca­
sino Deportivo” y del “ Unión” en ­
tra ro n  al te rreno  para  el p r im er  
par t ido ,  el cual se inició con el 
cerem onia l del lanzamiento de 
la p r im e ra  bola p o r  el P re s id en ­
te del I lustre ( 'oncejo, quien  fué 
m uy ap laudido .  Las acciones entre 
“Casino” y “U nión” se desarro l la ­
ron más o menos pare jas  hasta el 
sexto episodio en que un completo 
descontrol de los ja rd ineros  casi- 
nistas, m uy bien ap rovechado  por  
el “ U n ión”, le perm itió  a éste sa­
lir v ic torioso con la anotación de 
9 x (i carreras .

El segundo par t id o  de la noche 
estuvo a cargo de los m uchachos  
del “Esso-Lago” y del “ Deportivo

EQUIPO DE SOFTBALL “ ESSO-LA GO” .—P rim e ra  fila , izq u ie rd a  a  derech a : C. L a­
vado, M. Ruiz, A. M onroy, G. R odríguez y  L. A vila.—Segunda fila : R am ón POrez, J. 

A. B rand , A. B ravo , C. Ríos, M. Pérez , F. L love ra  y L. R am írez.

JUSEPIN

En las com petencias  que se ve­
n ían  rea lizando  desde comienzos 
del año p a ra  d e te rm in a r  el Cam­
peón de Softball Inter-Clubs Socia­
les del Estado Monagas 1942-1943, 
logró la vic toria  final el equipo del 
“S tanda rd -Jusep ín  Club”, no sin 
antes luchar  rec iam ente  con fuer­
tes com petidores  como s o n : “S tan­
dard  Carip ito  Club D ivis ión”, “S tan­
d a rd  Carip ito  Club D istr i to” , “ Stan­
dard  Q uir iqu ire  Club” , y “Club So­
cial M atu rin” , todos los cuales p a r ­
tic ipa ron  en el campeonato.

El trofeo  co rrespond ien te ,  con­
sistente en una  herm osa  copa ob­
sequiada p o r  la S tandard  Oil Com- 
pany  of Venezuela, fué entregado 
en rec ien te  opo r tu n id a d  al equipo 
tr iu n fad o r  por  el señor Alberto 
Fuenm ayor,  D irec tor  de Deportes 
de la Com pañía  en Oriente. T am ­
b ién  rec ib ie ron  todos los compo-

EQUIPO DE SOFTBALL DEL STA N D A R D -JU SEPIN  CLUB. — S entados, de izq u ie r­
da a  d e rech a : A lfredo  V argas, Eloy T eguedor, W illiam  L yne (M anager), E ladio Ve- 
lásquez, V irgilio  Sebastian i, M anuel M ontaño y H arold  C rugar. — De p iés: E nrique 

A nduze, León H. C ottin , P ed ro  J . Z am brano  y  U rsicio Rojas.

T am anaco” . Los p r im eros,  actuales 
Campeones In ter-Com pañias P e tro ­
leras en esta c iudad, resultaron de­

masiado fuertes p a ra  sus conten­
dores, s iendo la anotación final de 
20 ca r re ra s  p o r  2.

nentes del equipo, medallas ind iv i­
duales, en reconocim iento  del es­
fuerzo hecho p o r  cada uno de ellos

en pro  del tr iunfo  del “S tandard- 
Jusep ín  Club” . P ara  todos ellos, 
nues tras  congratulaciones.
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ED G A R  M. KREBS

Veinte años de servicios cont i­
nuos en las em presas del grupo 
“ESSO” acaba de cum plir  el señor 
Krebs, quien actualm ente está en­
cargado de la Sección de Contabi­
lidad de Refinería  en nuestras ofi­
cinas de Caracas. Que nuevos años 
de labor con nuestras  empresas, 
traigan para  este com pañero  reno­
vadas y mayores satisfacciones.

Teresa es el nom bre  de la bella 
chiquilla que ha  venido a colmar 
de dicha el hogar del señor Carlos 
Ordóñez, alto em pleado de nuestro  
Departam ento  de Materiales, y de 
su señora esposa la señora Beatriz 
de Ordóñez.

Felicitamos a los aprec iados  am i­
gos Ordóñez, deseando in in te r ru m ­
p ida ven tura  p a ra  Teresita.

CARACAS

Han agregado sus nom bres a la 
lista de nuestros empleados que 
han salido para  el Norte a ocupar 
su puesto en las filas del ejército 
de los Estados Unidos, los señores 
.loe Vernon Haywood, Charles Ed- 
w ard  Holder, E. G. Shuler, Philip  
Sutton y A. W. Green, Jr.

Que les acom pañe la felicidad y 
el éxito que bien merecen, son los 
s inceros deseos de “El F aro l” .

RICARDO FEDERICO GRAMCKO

Este ap rec iado  empleado de nues­
tras com pañías  en Caracas recibió 
en semanas pasadas su botón de 
oro con d iam ante, como distintivo 
por haber  cum plido  20 años de ser­
vicios continuos y satisfactorios en 
nuestras em presas  en Venezuela. 
Vayan hasta  el señor Gramcko 
nuestras felicitaciones, y  nuestros 
votos porque  continúe largos años 
su asociación y su éxito con las 
unidades “ESSO” en Venezuela.

Como doloroso epílogo de las va­
caciones de Semana Santa cum pli­
mos con el tr iste  deber  de regis­
t ra r  la trág ica  p é rd id a  de un  jo­
ven y estimado com pañero  de t r a ­
bajo : Luis Manuel Díquez, quien 
pereció ahogado en la costa de Nai- 
guatá. El joven Díquez traba jaba 
en nuestras com pañías  desde hacía 
varios años, y había sabido c a p ta r ­
se cordial aprecio  de todos.

Acompañamos de todo corazón 
a sus afligidos familiares, en p a r t i ­
cular a sus padres, y a las señori­
tas Silvia y Laura Díquez, quienes 
también son estimadas com pañeras  
de trabajo en nuestras oficinas de 
Caracas.

Felicitamos efusivamente al señor 
Marcos Manuel Torres, de nuestro  
D epartam ento  de Materiales en Ca­
racas, con motivo del adven im ien­
to de su p r im e r  nieto, hijo de los 
esposos Br. Eulogio Chacón Vivas 
y señora  María Teresa T orres  de 
Chacón. Largos años de sonriente 
vida para  el chiquitín .

CARIPITO
La trad ic iona l cigüeña ha hecho 

una gratísima visita a los esposos 
señor H. A. Grimes, Gerente de 
nuestra Compañía en el Oriente de 
la República, y señora Bernice Gri­
mes. Form ulam os votos p o r  la ven­
tu ra  del chiquillo  que hoy hace la 
felicidad de ese estimable hogar, y 
nos congratulam os con sus padres.

Con motivo de haber  cum plido 
13 años de feliz exislencia la n iña 
Eulalia Balerío, hija de los esposos 
Pablo Balerío y Cruz R. de Balerío, 
nos ha obsequiado su fotografía, la 
cual nos complacemos en publicar  
como un homenaje de sim patía  h a ­
cia tan d is tinguida amiguita.

LA SALINA

SEÑORITA A D A  CAPITILLO

Con ocasión de haber  cum plido 
sus 16 años de vida, ha sido m uy 
agasajada p o r  sus múltiples am is­
tades, la señorita  Ada Capitillo, h i­
ja  de los esposos Antonio José 
Capitillo y María de Jesús A. Ca­
pitillo. Que tan  d is t inguida am i­
guita tenga la sa tisfacción de cele­
bra r  alegremente m uchos cum ple­
años más, son nuestros deseos.

N IÑ A  EU LA LIA  BALERIO
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Mirada.— Las que ofrecen las m u­
jeres y la que le dan  los poe­
tas al mar.

Miriñaque.— Acepción popu la r  p a ­
ra m aquil la r  la t r a m p a  o el 
timo. P o r  m ir iñaque  social se 
des igna un  secreto de alcoba.

Miura.— Un toro  repu tado  como 
m uy b ravo  y de g ran  energía. 
Tam bién  m iu ra  se dice de 
aquellas personas  que siem pre 
tienen  mal humor.

Monte.— Donde crece la maleza. 
T am bién  un poeta dice “en lo 
más alto de nues tros  m ontes” 
con lo cual qu iere  des ignar 
una m on taña  a su capricho.

Morado. Curioso color y tona li­
dad  ca rac ter ís t ica  de todo 
golpe.

Moral.— La antítesis  de am oral.  Mo­
ral convencional tam bién exis­
te en aquellos que denueslan  
del pecado  en lo teórico  y lo 
hallan adorab le  en la p rác tica .

Moraleja.— Especie de consejo p o r  
medio del circunloquio .

Morbo. -E s tado  endiablado. Com­
ple jidad  amorosa. Manía in ­
clasificable.

Morbosamente.— Lo que se realiza 
sin que la voluntad  tenga in ­
te rvención.  F o rm a de desfi­
gu ra r  los malos instin tos de al­
gunos hom bres.

Mortal.-—Quien es susceptible de 
m orir .  Sin em bargo existe 
quien se juzga inm orta l y más 
fuerte que el tiem po y que el 
espacio.

GRACIAS A DIOS!

En una  qu in ta  de un 
ar is tocrático  b arr io  de 
esta capital, pus ie ron  en 
días pasados un aviso en 
la ventana, que decía : 
“Se vende un  p ian o ” . 
El vecino, al ver  el avi­
so, puso inm edia tam ente  
un papel en su p rop ia  

_____  ventana, donde  se leía
en g randes ca racteres:  

H aga el favor, seño rita , se h a  m ontado  usted  en u n  gato. í í p _ „ „ : „ c „ n ¡ r» c l”
A qu í tien e  su p a tín . UraCias a LI10S.

TRAVESURAS DE CHICOS

Se oyó de pron to  un ru ido  de 
cristales rotos, y una pelota de cau­
cho cayó en seguida a los piés de 
la dueña de casa que cosía t r a n ­
quilam ente  has ta  ese momento sen­
tada en su cóm oda butaca. Corrió 
la señora  a la puerta ,  pero  no p u ­
do ver  al culpable p o r  n inguna 
p a r te :  la calle estaba sola.

Media h o ra  más ta rde  se oyó un 
t ím ido  golpecito en la puerta ,  y 
cuando la señora abrió, la suave 
voz de un s im pático  ch iqu it ín  le 
d ijo : “P erdone  usted, señora, pero  
ya viene allí mi pap i to  pa ra  com ­
ponerle  su ven tan a” .

Miró la señora  hac ia  la calle, y 
en rea lidad ,  como a m edia  cuadra  
venía en d irecc ión  de la casa un 
hom bre,  con una  caja de h e r ra m ie n ­
tas en una mano, y un  v id r io  en la 
otra. Sonrió com plac ida la seño­
ra, dió unos pasos hac ia  adentro ,  y 
regresó en seguida con la pelota 
de caucho  que entregó al chiquillo, 
cuya conducta  alabó.

En pocos m inutos  repuso el hom ­
bre el v id r io  roto, y después de 
g u ard a r  sus herram ien tas ,  le dijo 
a la s e ñ o r a :

— El traba ji to  le cuesta solamen­
te Bs. 4,00, señora.

-—Pero, ¿cómo es ésto?, exclamó 
la so rp re n d id a  dama. Si filé su h i­
jo quien  me rom pió  la ventana!

-—Valiente p illas tre !— dijo el ca r­
p in te ro .  ¿De modo que ese chico  no 
es hijo  suyo?

LA PARTE MAS DIFICIL

El cliente: Esto es un  escánda­
lo! Usted se qu iere  coger el 75% 
del dinero.

El abogado: ¿Y qué? ¿No fueron 
acaso mi hab i lidad , mis conoci­
mientos y mi exper ienc ia  legal lo 
que perm itió  conseguir  que le p a ­
garan esa suma como indem ni­
zación?

El clien te:  Pero  si yo fui la v íc­
tima del accidente , señor!

El abogado: No hable tonterías.  
Cualquier necio puede dejarse a t ro ­
pellar  p o r  un  automóvil. La par te  
difícil fué la mía.

Dos viejos cam aradas  que hab ían  
dejado de verse p o r  algunos años, 
se encon tra ron  un día in esp erad a­
mente, y en el in te rcam bio  de p re ­
guntas que surgió, resultó que am­
bos se hab ían  casado en el inte- 
rim. Y P edro ,  que así se llamaba 
el uno, le p reguntó  al o tro :

—Y ¿cómo es tu mujer?

A lo que Juan  repuso :

— Pues mi m ujer  es un  ángel.

— Qué afortunado  eres tú, Juan .— 
dijo el otro. Yo he ten ido  menos 
suerte, pues la mía todav ía  vive.

VIVE TODA VIA.. .
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Página para los Niños
PESCAR EN EL HOGAR

P ARA este juego “Pescar  en el Hogar” , que d ará  bas­
tante d is tracc ión  a nuestros lectorcitos, siganse las 

siguientes in s t ru c c io n e s :
1.— Dibújense varios peces en cartón liviano.

2.— Coloréense con lápiz de color y córtense.

3.— Usese un  pedazo de alam bre fino p a ra  hacer  una 
“gaza” para  cada pescado, de m anera  que usted 
pueda pescarlo como con un  anzuelo. (Véase dibujo 
B). Asegúrese el a lam bre  al pescado con adhesivo 
en el lugar C del dibujo A.

4.— En la pu n ta  de una larga vara, lisa, am árrese  un 
cordel de 1 metro de largo y hágase un  anzuelo de 
un gancho u horquilla  p a ra  el pelo, (Véase dibujo 
D) y am árrese  el anzuelo al cordel.

5.— Coloqúense los peces en un receptáculo  a propósito , 
p in tándose  el in te r io r  p a ra  semejar agua.

El n iño  que pesque el m ayor  núm ero de peces es el ga­
nador.
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C R U C I G R A M A S
PROBLEMA N® 48

HORIZONTALES

1— Vuelta de un cabo a lrededor 
de un objeto.

7— Acción de m ontear  la caza.
13— N utr ir  la m adre  o la nodriza  al 

niño.
14— Sello p a ra  m edicina.
16— Voz musical (Inv.)
18— Igual, semejante.
20— Verbo (Inv.)
21— C am inar  de un lado a otro 

(Inv.)
22— Instrum ento  de Agricultura.
24— Arbol salicinio (Inv.)
27— P arte  trase ra  de los animales 

(Inv.)
29— Movimiento del mar.
30— Número im par  (Inv.)
31— N om bre femenino.
32— Dícese del h ilo  sin  to rcer.  F a l­

to de fuerzas.
34— Sin acentuación.
36— E xtraño  (Inv.)
37— N om bre del Sol en tre  los egip­

cios (Inv.)
38— Clavillo de metal con pun ta  

aguda (PI.)
41— Inter jecc ión  que usan los ca­

rre teros.
43— Letras distintas.
44— Cabeza de ganado (Inv.)
46— Arbol de América.
49— Cierta medida.
52— Dueña (Pl. Inv.)

53— N om bre femenino.
56— P lan ta  bromeliácea.
58— Letras distintas.
59— Uno en inglés (Inv.)
60— E m p e ra d o r  de Rusia.
(¡1— Claro.
63— Cuerpo celeste.
65— Escaso, lim itado.
66— D istr ibu ir ,  repa r t i r .
68— Cedazo que s irve p a ra  ce rn ir  

h a r in a  (Inv.)

SOLUCION DEL PROBLEMA N? 47
i *  -  V 3

70— N om bre de un  código.
71— Nom bre femenino,
73— Arbol borrag ineo  de Méjico 

(Inv.)
74— Cuerpo com pacto  (Inv.)
75— Metal pesado.
76— Atreverse a una  cosa.

VERTICALES

2— Nom bre de le tra  (Inv.)
3— Instrum ento  de cuerda.
4— D esem bocadura  del r ío  al mar.
5— Plaza fuerte, Argelia (Inv.)
6— F orm a del p ro .  pers ,  (Inv.)
7— Dios de burla  (Repetido).
8— Edificio  que se construye.
9— Eloy Lugo Navas (Inc.,  Inv.)

10— Alta o cum bre de colina.
11— Diptongo.
12— Muchacho mal vestido, sucio 

(Inv.)
15— Pertenecien te  a las horas  (Inv.)
17— Condim entar .
19— Tela fuerte  de algodón (Pl. 

(Inv.)
21— Bahía natura l  o ar tif ic ia l (Pl.)
23— Substancia dura, de gusto acre 

(Inv.)
25— Movimiento, alboroto.
26— Día de semana.
28— Tienda  de licores.
33— Diptongo.
34— Adj. Afín.
35— Torta  de maíz con m anteca.
36— Pron. pers. de 2^ persona.
39— Soga de esparto.
40— F echa o suceso.
42—-Territorio de Colombia.
45— Inmenso rio. de América.
46— Río pequeño  del Édo. Lar  a (Pl.)
47— Sér quer ido  (Repetido).
48— Valiente cap itán  de Pizarro .
50— Dos consonantes.

51— F lor de lis (Inv.)
52— Silla de m ontar  

(Pl. Inv.)
54— Dativo del p ro ­

nom bre  personal.
55— Bebida alcohóli­

ca (Inv.)
57— P erfum ar.
62— Sacerdote de la 

religión zoroásti- 
ca (Inv.)

63— Igual al 37 h o r i­
zontal.

64— Diptongo.
65— Ave acuática.
67— Artículo de con­

tracción.
69— Signo musical.
71— Contracción.
72—Antes m erid iano  

(Inv).

(C ortesía  de la  se ñ o rita  A. 
M ollejas M., S iquisique, 
E stado L a ra ) .
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